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P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G Í A  Y  F A R M A C IA .
COSSAGR4DO A IOS INTERESES MORAIES, CIENTÍFICOS Y PROEESIONAIES DE LAS CLASES MEDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.

Se publica Kl Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más do 830 páginas y  doble número de co-

Madrid, 15 on las prorirda., 80 al a5P en ülteamary 100 en KU- 
Pinas-América ven el estranjero.—Puede la suscricion hacerse en la redacción, calle déla Concepción Jeromma, nurn. M, 
principal; en casa de los comisionados de las provincias, y preferentemente por medio de libranza.

R E S U M E N .

UmSTA DELA. SEMANA— SECCION DE MADBID.-KeTÍ^tade socie- 
<lade»eientíficas.—GINECOLOGÍA,—Tratamiento del cáncer_del cuello del 
átero por la gaWano-cáuatica térmica.—MEDICINA.— Diferencias tundagien- 
tales entre las enfermedades diatésicas y  las disctésicas.—PBIiNSA MEOl- 
CA.-Trataraiento local del crup por el ácido láctico.— Expulsión artificial 
de la placenta por la expresión 6 estrujamiento dcl útero— La gaŝ ^̂ ^̂  
aplicada á los tumores lie la pélvis.—E l IDEMIOLOGIA.—Epidemia de vi­
ruelas en Marbcila -P A R T E  OFlClAL.^anidaR >njliter.-Mo«ie-pw /a- 
nllatiro .—Secretaría general; anuncio de admisión.— VAKIEOAíjEo .— 
Más sobre beneScencia municipal.—Hospital de la Caridad; parte conespon- 
diente á los meses de Julio y Agosto últimos.—Almanaque medico del mes de 
Febrero.— Caceta de la Sdiiid puftíLo.—CRONICAS.— VaCflJííea.—Anuncios. 
-FOLLETIN.—Excelencia de la ífeuidad médica bajo el punto de vista 
social.

REYISTA DE LA SEMANA.

n u e v a  j u n t a  d e  TNSTnUCCION PÚBLICA.— PRESENCIAR,
NO PRESIDIR.

Por decreto de 1 o del córrienle mes se ba dispues­
to que la Junta consultiva de Instrucción pública, 
creada por ol de 13 do Julio del año último, se cons­
tituya con los siguientes individuos; J). Salusliano 
tle Olüzaga y D. Antonio de los ilios y llosas, ele­
gidos por la Academia Española. D. Antonio Benavi- 
des y 1). Pedro Sabau y Larroya, por la de Historia.

Federico de Madrazo y D. Juan Bautista Peyronet, 
por la de ires nobles Artes de San Fernando. D. Lu­
cio del Valle y  D. Cipriano Segundo Montesino, por 
ia de Ciencias exactas, físicas y naturales. H . Fran­
cisco de Cárdenas y  1). Manuel Colmeiro, por la de 
Ciencias morales y políticas. J). Vicente Asuero, por 

de Medicina. D. Francisco Pareja de Alarcon, por 
ct Colegio de Abogados de Madrid. El director general 
de Instrucción pública y  ol rector de la Universidad 
de Madrid como vocales natos.

Tenemos por fin una Junta consultiva de Instruc­
ción pública, después de una especie do dictadura ó 
período de arbitrariedad de cuarenta meses cabales, y 
compuesta de 16 ú 17  individuos, poco más de la mi­

tad de los consejeros que tenia el odioso régimen, • 
enemigo de la discusión y de las luces...

Dignísimos son, sin excluir uno solo, los vocales do 
la Junta, y no dudamos que desempeñarán bien sus 
deberes; pero ¿áqué se bailan reducidos estos habién­
dose cerrado lo que puede llamarse m uy bien el perío­
do constituyente? Ya nos [ocurre que aquí, en Fjspaña, 
siempre quedan las puertas entreabiertas, de manera 
que asi permiten salir á los que se hallan dentro como 
entrar á los de fuera; mas sin embargo aguarda á la 
Junta un papel poco airoso micntrasno se dé comienzo 
de nuevo á un período de revisión y de enmienda á los 
asombrosos dislates que constituyen nuestra llamante 
legislación de Instrucción pública,

Pero en este postrer caso nos parecería muy poco 
numerosa y  falla de lo.s elementos necesarios la Junta 
(jue va á inaugurar sus tareas; porque la formación 
(le un buen plan ile e.sludios exige en el dia la concur­
rencia de cierto número de personas dotadas-de cono­
cimientos especiales, y no es co.sa de prescindir de una 
discusión amplia en que se hagan oir las más notables 
opiniones.

La presidencia do las consultas médicas que se ce­
lebren en la real cámara, es uno de los cargos enco­
mendados por el nuevo reglamento del 'cuarto mili­
tar de S . M . el rey, al teniente general jefe de dicha 
real dependencia.

Una vez conocido el estado actual de la sociedad 
española, nada más lógico ({uo la medida á que nos 
referimos. En efecto: si la denominación de general.̂  
casi sinónima en las esferas militares de la de omnis­
ciente., hace ver sin exlrañeza alguna la dirección de 
ingenieros militares en manos do un soldado afortu­
nado y valeroso, pero que puede no tener noticia si­
quiera dei teorema de Pilágoras, y al frente de la de
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artiliería á olro que no ha tenido nunca obligación 
do aprender lo que es parábola, no debe nadie des­
aprobar que gobierne la institución de Sanidad mili­
tar un general que haya hecho su carrera en un bata­
llón de cazadores; y  por poco más, tampoco el que lle­
ve la batuta en la facultad de la real cámara olro 
procedente acaso del arma de caballería.

Después de este razonamiento se comprende bien 
cdmo los médicos de D . Amadeo I han aceptado sin 
protestar (que sepamos) esta cláusula, que ha venido 
á poner graciosamente una testa hetorógenca por re­
mate á su acéfala corporación.

Por otra parte, la ordenanza militar, dominando con 
todo su rigorismo en el cuarto militar do S . M . el 
rey, ha podido ser un motivo más do refrenamiento 
á lodo respiro de susceptibilidad profesional. De todos 
modos, lo prudente y  provechoso es que hayan obra­
do así y  que nadie hablo ya del asunto. Todo se re­
duce á quo en las consultas de régia  trascendencia, 
procure cada cual ponerse á la mayor altura posible, 
para que al dia siguiente el cabeza do la reunión haga 
ver al público quién es el que mejor ha compren­
dido la enfermedad, y  decida en caso de duda el mé­
todo curativo quo debe emplearse.

En otros tiempos en que los aires palaciegos infec­
taban en las eminencias científicas aquel decoro exa­
gerado, aquel mal entendido orgullo, de que no faltan 
ejemplos en la real cámara, se hubiera pretendido 
quizá que este jefe miWldirpresenciase en vez de pre­

FOLLETIN.
Excelencia de la dignidad médica bajo el punto de

vista social.

I.

¡Perdón, lectores! Vamos á estudiar juntos este curioso 
problema, dando principio por definir al médico.

Es el médico, considerado en absoluto, uusíibio, al cual 
caracterizan grandes y  continuas responsabilidades, co­
mo también grandes é intachables virtudes.

Y no se diga que esta definición es inexacta, quizá exa­
gerada. Esta definición arranca del mismo sentido común, 
se halla encarnada en las masas, y si me permitís la fra­
se, os diré que circula con la sangre en el individuo, en 
la familia y en la sociedad entera. Razonemos.

Es un hecho de todos conocido que el médico es árbi­
tro, por decirlo así, de la vida del hombre. ¿Cuántas ve­
ces por un pequeño descuido en la carrera del mal no 
compromete la existencia del individuo enfermo? ¡Ah, 
cuántas y  cuántas veces, por preocupaciones de sistema, 
se ve á un padre, á una madre ó á un hijo gemir á la ca­
becera de un lecho de desolación, sin que su cariño na­
da pueda ya sobre el sufrimiento de la tierra, y cuya 
consideración solo sirve para templar la tristeza de la 
peregrinación á la tumba...!

Grave, muy grave es, pues, la responsabilidad que el 
médico toma sobre sí desde el momento en que el grito

sidir, dichas juntas científicas; pero ahora, ¿quién tu 
ce caso de nimiedades? ¡Por esla pequenez no se hai 
decir que ha descendido el nivel de las altas posicioiK 
sociales!— Lino Carceda,

M A D R ID  28 D E  ENERO D E 1872.

R E V IS T A  DE SOCIEDADES GIENTÍFIGAí

Academia de Ciencias de P a ñ s .^ ’Lair j « ‘im era  s 
s ion  de este a iio  h a  versado  sobre pu utos q u e  n o  ii 
tepesan ;directam ente á  la  m ed icin a . E l Sr. Cailleti 
h a  presentado e l resú m en  de sus observacion es  sobi 
e l o r ig e n  d el ca rb on o  fija d o  por los  v eg e ta les , cují 
co n c lu s io n e s  son: l . “, qu e  e l á cid o  ca rb ó n ico  procE 
den te d e  lo s  ab on os  y  d isu elto  p or  e l ag’ua en  dispo 
s ic ion  de ser ab sorb id o  p or  las ra íces d e  las planta 
se enteram ente in su ficien te  para  d a r cuenta  d e l des 
a rro llo  de la  v e g e ta c ió n ; 2.% qu e  e l á c id o  carbónii 
p ro v ie n e  de la  atm ósfera  y  es ab sorb id o  p or  los  ór 
g a n o s  fo liá ceos , qu e le  red u cen  y  fijan .

E l Sr. V íc to r  M archaud , qu e  h ace la r g o  tiem po í 
o cu p a  de este m ism o  asu n to , op in a  de u n  m od o  an¿ 
lo g o  q u e  e l Sr. C ailletet; p ero  añade qu e la  cantida 
de á c id o  ca rb ón ico  fija d o  p or  las h o jas n o  es tampoc 
bastante para dar de s í é l ca rb on o  con ten id o  en la 
p lantas, y  q u e  es p rec iso  ad m itir  u n a  a cc ió n  direct 
d e l su elo  sobre  la  a tm ósfera , m ediante  la  cu a l se almi 
cen a , d ig á m o s lo  así, en  e l p rim ero  e l á c id o  carbónio

del dolor le llama á ejercer su peligroso sacerdocio. ¡Olí 
cuán difícil^no es al médico adquirir un pleno conoci 
miento de los deberes públicos y privados con que tie» 
que cumplir! Y bien; ¿seria yo capaz de dar cima á seme 
jante empresa? Arrogancia fuera preteilderlo, tenlerida 
prometerlo, imposible quizá realizarlo.

De todos modos, es una gran verdad quo la responsati' 
iidad sigue al médico como la. sombra sigue al cuerpü 
pero felizmente esta responsabilidad tiene razonables li­
mitaciones bajo el punto de vista .social. El hombre ito 
siempre l#eno o malo: siempre se hizo acreedor al casti­
go ó al premio, y aun cuando no existieran leyes escri* 
tas, la sociedad culpaba ó premiaba: luego el médico (co­
mo no puede ménos) se halla incluido en esta ley fatal- 
Es hombre, y como tal, bueno ó malo. Empero, corra­
mos un velo á crímenes que pueda cometer y que la jui' 
ticia castigará si la sociedad le culpa.

Por lo demás, el hombre, dice Max Simón, que sol» 
tiene que dar cuenta á Dios de sus det -rminacioiies y 
sus actos, á propósito do un objeto tan precioso como la 
vida, debe tener siempre presente el pensamiento d« 
Dios; y una filosofía en la que no circule la sávia de est« 
pensamiento fecundo, seria impotente para dirigir al mé­
dico por entre los escollos numerosos qué ha de encontrar 
en el ejercicio de su profesión. La medicina nos elê a 
hasta Dios por la simpatía que en nosotros despierta 
aspecto del dolor; pero como ciencia de tan alto origen
no
dad

completa su obra sino á condieion ¡Je pedir á la cari' 
1 su amor y su abnegación... En iína palabra, en cual­

quiera situación que se coloquen las exigencias de su 
fesion, el médi.co tiene deberes imperiosos que llenar, y*
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procedente de la  segu n d a . D e aq u í qu iere  d ed u cir  
una a p lica c ión , cu a l es qu e  con ven d ría  para fe rtili­
zar los  terrenos in trod u cir  en  ellos- á c id o  ca rb ón ico  
m ediante  itn  sistem a d e  tu b o s  oportunam en te  d is­
puestos.

L a  id ea  fija  q u e  d ir ig e  todas estas in vestiga cion es  
es la  de q u e  la  irasfonm cm i d e l re in o  m in era l en  
veg e ta l n o  p u ed e  lle g a r  á  m ás q u e  á  varia r  las co m ­
b in a cion es  de lo s  cuerpos, y  q u e  p or  co n s ig u ie n ­
te todo e l ca rb on o  d e  las p lantas lia  de v en ir  d e  a l­
g u n a  parte, pu esto  qu e e l  ca rb on o  es u n  cuerpo
sim ple.

E fectivam ente, e l ca rbon o  es u n  cu erp o  sim ple, 
pero  so lo  ante la  c ie n c ia  actu a l y  ba sta  n u eva  órden , 
y  s i b ie n  v a le  m u cb o  la  c ie n c ia  ad qu irid a , y  estam os 
en  nuestro d erech o  in sp irán d on os  en  e lla , n o  p or  eso 
h ay  razón  para  ad m itir  co m o  necesidades ló g ica s , lo  
que so lo  p u ed e  fundarse le g ítim a m en te  en  datos ex ­
perim entales. S ig a  su  curso  la  exp erim en tación  so ­
bre esta y  las dem ás cuestiones a n á log a s , y  verem os 
lo  qu e  resu lta.

A cademia de Medicina de París. E ntre lo s  d iver­
sos asuntos, la  m a yor  parte d e  r é g im e n  in terior  y  re ­
la tivos á  p rem ios , en  qu e  se h a  ocu p a d o  esta corp o  ­
ra c ión  en  la s  ú ltim as sesiones q u e  h an  lle g a d o  a 
nuestra n o tic ia , c itarem os ú n icam en te  u n a  n ota  re la ­
t iv a  á  la  a cc ió n  de la  cora lin a  sob re  e l h om b re  y  los  
an im ales, p o r  e l Sr. T ah ou rin , p ro fesor  de veterin a ­
ria , cu y a  co n c lu s ió n  es la  q u e  s ig u e : «L a  cora lin a  
p u ra  en  sus d iversos estados, ta l co m o  gen era lm en te  
se la  en trega  al com erc io , es u n a  m ateria  in o fen s iv a ,

co m o  resu lta  d e  lo s  experim en tos d e l Sr. L andrin  y  
de los  q u e  m e  son  p rop ios . L a  in d u stria  de la  t in to ­
rería  y  la  de la  im p res ión  pu eden  em p lea rla  co n  toda 
segu rid ad , s i la  fija n  adem ás en  las fibras textiles  y  
en  lo s  te jid os  p or  m e d io  de m aterias desprovistas de 
prop iedades tóx icas .

E n  u n a  sesión  d e l m es d e  N ov iem b re  h a b ía  presen ­
tado á  este cu erp o  c ien tífico  la  com is ión  d e  la  h ig ie ­
n e  de la  in fa n cia  u n  razonado in fo rm e  s ó b r e lo s  m e ­
d ios  que co n v ie n e  ir  p on ien d o  en  p la n ta  para  d ism i­
n u ir  la  m ortan d ad  de las cria tu ras. Se h a b la  en  é l 
d e  «p ro v o ca r  p o r  tod os  lo s  m ed ios  q u e  estén  al a l­
can ce  de la  A ca d e m ia  la  a ten ción  d e l cu erp o  m é d ico  
y  d e  cuantas person as se in teresen  en  e l p orv en ir  de 
la  n u ev a  g e n e ra c ió n , n o  solo  sobre  las d iversas co n ­
d icion es  en  qu e se h a lla n  lo s  n iñ o s  en  sus m ás tier­
n os  años, y  sobre  todas las c ircu n sta n c ia s  relativas á 
su  salud , á  su  b ien estar y  á  su seg u rid a d , s in o  tam ­
b ié n  sobre tod o  lo  con cern ien te  á  lo s  cu id ados y  á la  
ed u ca ción  d e  las criaturas en  la  se g u n d a  in fan cia  y  
en  p a rticu la rá  lo s  abusos d e  qu e  p u eden  ser v íctim as.

Para cum plir la primera parte de este programa 
se propone ante todo una ámplia información, que se 
hará por la  Academ ia, dirigiéndose á cuantas perso- 
rms tienen á su cargo la educación y  cuidado de ma­
yor ó m enor número de niños, y  ofreciendo recom ­
pensas {medallas de oro, plata, bronce y  menciones 
honoríficas) á los que proporcionen datos más inte­
resantes y  completos.

No hay duda que el mejor cam ino para remediar 
los males prácticos es conocerlos con  exactitud, y  es

con respecto á si mismu, ya cou respecto á la sociedad, y  . 
solo su coiicieiicia puede darlo la luz que necesita pa­
ra dirigirse con seguridaü. ¡Ah! ¿Con qué solicitud el mé­
dico de corazón, el médico que comprende toda la exten­
sión de la responsabilidad que lleva consigo una libertad 
tan absoluta, no debo velar sobre su conciencia? ¿Con 
qué santa escrupulosidad no debe prepararse contra la  ̂
inauencias funestas que podrían corrompería, pervertir­
la, y sobre todo debilitar en ella el sentimiento de la 
dignidad y de la importancia de la vida humana?

Estrecha es, á no dudarlo, por otra parte, la responsa­
bilidad moral del médico. Medieus peccat, escribe San 
Alfonso de I.igorio (theología noralix  tomus secundus., 
Ub IV ,pág.ü l). ¿'t absque sitfficienti peritia  gra- 
vem morbum curare tentet. ocurrente gravi, et
■insólito morbo speciali studio operam nom impendat. 
3.® det phartnacum infirriiOy quod probabiUus credi- 
íur nociturum, quam profuturum . 4.® Si medicamenta 
inexplorata explorandi gratia adhiveaU presertin  
quando de iis nom est opinio prohabilis., et habet medi-
camenta prohahiliter utilia. o.® « o »  bene perspecta
morbi natura, temere adhiveat remedia obvia,^elperi- 
culosa, príeseriin cum discrimine vit(B, vel g7'avis le- 
sionis. 6.® Si, agniío íegroti periculo, opportune non 
adrid, aut iiecesai'iam curatio7iemnegligat,aut médi­
cos alios adhihe^'i 7ion permittat. 7.® Si aliquid suadeat 
2)ei honori, vel y rm ep to  contrarium, ver. gr., incanta- 
iionem ,polutíonem ,svperstiüonene, etc. ü.° Si facüe
et sine' necessituie ájejunio absolvaí, carnium eswn 
X i e r n U t a t . S i  u>-groUnUem ixitiperem ¿npericulo novs- 
titu m n  contenmat.

Empero no ampliemos consideraciones ni acumulemos 
citas. El módico (como social) tiene que responder cuan­
do es acusado ante los tribunales de justicia: bien que 
cometa delitos sirviéndose éno de su ciencia como instru­
mento; esto es, siempre que dañe ó intente dañar al indi­
viduo con intención deliberada. Y el médico,-como sór 
moral, tiene que responder de sus culpas ante el tribunal 
de Dios y  expiarlas. Y bien: ¿habrá alguien revestido de 
más grandes responsabilidades?

«Si yo hiciese una nueva edición de mié ^obras, ha di­
cho Rousseau, endulzaría lo que he escrito acerca de los 
médicos. No hay carrera que exija más estudios; en to­
dos los países son los hombres más verdaderamente sá- 
bios.» El más elevado en dignidad, dice un ilustre Pontí- 
llce, citado por el P. José Mach (tesoro del sacerdote), se­
rá tenido por el más despreciable de los hombres, sino 
sobresale en ciencia y santidad. Y bien: ¿no esunheeho 
incontrovertible que la importancia y la dignidad de una 
ciencia está en la importancia y  dignidad de su objeto. 
A Pablo Zachias lo parecía la ciencia legal más digna 
que la medicina ó el arte, pero fundábase para esto en 
que la ciencia legal es más fácil do adquirir. rac?l^ a ro  
dice (tomus secundus, pág. 74), modo adquirí tur seténela  
legalis, quum artis, aut med’icino’: l¿rgo vtdetur dig- 
n ior. Empero no divaguemos. Saber y virtud; he aquí lo 
que se exige al médico; sicut vita, Ha doctrina clarere 
debet. La ciencia sola hará al médico orgulloso, y la vir­
tud sin ciencia suficiente le hará inúTü.
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d e  esperar q u e  la  A cad em ia  lle g u e , por e l m ed io  que 
n a  a leg id o , a  resu ltados ven ta josos para lo s  in tereses 
co n fia d o s  á su  custod ia .

E n  la  cap ita l d e  F ran cia  y  en  sus in m ed ia cion es  se 
L a observado d esd e  p r in c ip io  del otoño un  núm ero 
e x ce s iv o  de ictericias esenciales que con stitu yen  una 
verdad era  ep id em ia . E l 8r. D eca isn e p or  su  parte  ha 
recog-ido 28 observacion es  en  in d iv id u os  de p rofesio ­
nes d iferentes y  co loca d os  en  con d icion es  h ig ién ica s  
d iversas. K o h a  s id o  posib le  a s ig n a rles  u n a  causa or­
g á n ic a . &US p rin cip a les  sín tom as son los  qu e  s igu en . 
E n  m ed io  de la  m e jo r  salud  y  s in  causa ap reciab le , em ­
p eza b a  la  ic te r ic ia  p o r  in v a d ir  las escleróticas, lu e g o  
la  cara  y  e l resto d e l cuerpo, gen era lm en te  en  u n  es­
p a c io  de tiem po que variaba  entre cuatro y  c in co  dias 
H ab ía  a lg o  de qu ebran tam ien to ; nada de fiebre ; en  g e ­
n era l hasta d escen d ía  el p u lso  d e  su  tipo h ab itu a l. El 
ap etito  n o  h a b la  d ism in u id o ; la  sed era m oderada- 
h a b ía  a lg o  de estreñ im iento; las cám aras eran cen i­
c ien tas, m ás ó  m én os faltas d e  co lor ; las o r in a s  pre­
c ip ita b a n  en  azu l y  en  verd e  p or  e l á c id o  n ítrico  
Casi siem pre  presentaba e l v e lo  del pa ladar un  co lor  
am arillo  u n iform e. N in g ú n  en ferm o sentía p or  la  pal­
p a c ió n  d o lor  en  e l h ip o co n d r io  derech o  n i  en  otro 
p u n to  d e l ab d óm en . En 5 de lo s  citados en ferm os se 
a g re g a ro n  á los  citados fen óm en os, m a yor  quebran  
íam ien to , com ezón  en  todo e l cueri»o, le n g u a  un  p o ­
c o  b la n ca , con atos  d e  v óm ito  y  u n  estreñ im iento  te­
naz. L a  d u ra ción  d e l m al h a  s id o  p o r  lo  com ú n  de 
d iez  á  on ce  días y  e l tra tam ien to  m u y  sen cillo , c o m ­
pu esto  p r in cip a lm e n te  de laxantes.

 ̂ P arece que y a  se han observad o  otras veces  en Pa­
rís casos  a n á log os  de ic te r ic ia  durante los  o toñ os ; pe­
ro cd Sr. D eca isn e cree q u e  su  n ú m ero  h a  sid o  este 
año e x ce p c io n a l.

_ Sociedad de Biología de París, H a llam ado laa ten- 
c io n  de este cu erp o  c ien tífico  un  e n ferm o  qu e fu e  lle ­
vado  a l hosp ita l el 2 de E nero de 1871 con  pérd ida  del 
con oc im ien to  y  en  im  estado de fr ia ldad  extraord in a­
r io . H abíasele re co g id o  en  e l pav im en to  de su  hab ita ­
c ión , donde y a c ía  desn u do y  co n  la  ven ta n a  abierta . 
L o s in g u la r  del caso es que la  tem peratura recta l b ien  
com p rob ad a  con  u n  term óm etro m u y  exa cto  era 
d e  27“,4 . Con e l uso de los  m ed ios  ad ecu ad os se co n ­
s ig u ió  que esta tem peratu ra  aum entara u n  g ra d o  á 
las dos horas; m as, á  pesar d e  todo, m u rió  e l en ferm o 
siete horas después. A  lo s  c in c o  m in u tos  d e  la  m uerte 
la  tem peratura recta l era  de 36°,2, y  á  las d os  horas 
hab ía  d escen d id o  y a  d os  g ra d o s , au n qu e  se con ser­

v a b a  el cadáver en  la  cam a.
Se a tribu ye  e l d escen so  d e  la  tem peratura  en  este 

caso a l fr ió  qu e  h a b ía  su fr id o  e l p acien te , exp u esto  a l 
a ire  en  u n a  n o ch e  r ig u rosa  d e  E nero. D e todos m o ­
dos, la  O bservación  que acabam os de re ferir  acred ita  
hasta qu é p u n to  p u ed e  b a ja r  e l ca lor d e l cu erp o  h u ­
m an o sin  qu e  desaparezca  la  v id a  instantáneam ente. 
T am bién  hace sospechar otra  cosa , y  es qu e u n  frío 
in terior  tan  in ten so  m anifieste y a  u n  d e ca im ie n to  
v ita l qu e  h a ce  im p os ib le  tod a  rea cción  u lterior. N o 
basta y a  en  sem ejantes casos, co m o  lo  p ru eb a  e l e jem ­
p lo  c itado , aum entar e l ca lo r  f í s ic o :  fa lta  la  co n ce p ­
c ió n  del o rg a n ism o  qu e h a  de p rod u cir  e l ca lo r  v e r -

daderam

lY quól ¿Qué dice á esto el sentido común? ¿Qué decís 
vosotros? ¿Es cierto que el pueblo, la sociedad, exigen al 
médico gran saber y mucba virtud? ¡Ah! Dicha es y gran­
de la del médico sabio y  virtuoso. Él imprime al linaje 
humano una gran respetabilidad; una d ig L a d  sin igual- 
porqué el es el ángel tutelar do la salud y la vida^qué

be cada uno procurar mantener y  dilatar en este valle 
de lágrimas. No; no lo olvide el médico: penétrese del
Znia  la sociedad: prepárese para el
santo patronato del sufrimiento que este mundo le conlia 
por sérios estudios y por la práctica de las virtudes. ¡Ah! 
Eb que allí donde haya un médico sabio y virtuoso allí 
(no lo dudéis) habrá un hombre elevado sobre ío T s  los 
demás. S í; su nombre será pronunciado en todas partes 
con gran majestad: e., dicen,
correrá allí donde haya sufrimientos, dolor,"^snfeme- 
dad, agonía y muerte. > emeime

Cuide, pues, el verdadero médico no perder posición 
tan levantada, porque (á no dudarlo) en ella va envuelta 
la excelencia de su dignidad. Vea siempre el médico de 
no romper el feliz enlace de laciencia y deTa 
Puncip iey acabe su sublime sacenloeio no olvidándose’ 
jamás de la estrechísima obligación de estudiar, como 
único medio natural de adquirir saber.

En efecto; el médico, como juez de la salud y de la vida 
debe adquirir perfecto conocimiento de las enfermeda-

a r le n  v '  " T " ™ ’ nntnraleza,& y pi ogresos, no solo para descubrirlas y  distin­
guirlas entre sí, sino también para aplicar á cada una el 
couvementa remedio. Y ¿bastará parq esto conocex al­

guno que otro principio general? ¿No será preciso tener 
bien estudiadas la complexión del enfermo, la naturaleza 
del mal y la eflcacia de los renledios?

No, nada de esto se alcanza sin una aplicación seria y 
perseverante al estudio. San Alfonso de Ligorio ha di­
cho: «Que si teólogos muy versados en las ciencias espe­
culativas pueden errar en la moral, por ser ciencia tan 
difícil que, según el sábio Gerson, apenas hay moralista 
tan docto á quien no se ofrezcan diariamente dudas, ¿qué 
sucedería al que sin haber saludado la teología escolásti­
ca, sin más estudios que un poco de latín y un compendio 
cualquiera de moral leído de corrido, se lanzase temera­
riamente al'ejercicio del ministerio, sin cuidarse ya do 
libros ni de estudio alguno?» . . .

Y bien: ¿qué no sucederá al médico en la práctica de 
la ciencia? Pues qué, ¿es ménos difíeii la medicina clínica 
que la teología moral? ¿Qué quieren decir, si no, aquellas 
palabras aforísticas de Hipócrates: <¡íVitaí?)'evis, a>'s Zon­
ga, occasio prceceps, experientia fa la x , judiciun  difi- 
cile?» ¿Qué quieren decir estas otras de Baglivio (de 
pleuritide (pág. 84). « /O  quantum dificüe est curare 
moróos pulmonum/ ¡O cuanto dif/iciliiís eosdem cog~ 
noscere, etde iis certum daré prcesageum! Fallum, vel 
pcritirim os, ac ipsos M edidm e Príncipes. Tyronesmei 
cauti estote, et prudentes in üs curandis; neefacilem  
prom itite curationem, ut nebulones facium , qu¿ Pipo-, 
cratem non Segumt.:t> Y Plutarco, citado por Mr. Simón: 
«¡Ojalá nos fuera posible (se reflere al médico) cuando 
nos retiramos á dormir ó á descansar, prestar á ofros 
nuestra vista, nuestro oido.» y  yo añadiría, nuestra in­
teligencia.

C lo n , se
fatal. ■ 
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daderam ente v ita l, y  desprovistas d e  esta c o n d i­
ción , se precip itan  la s  fu n cion es  h á cia  u n  desen lace  
fatal.

Soáedad Médica de los hospitales de París.—
Sr. P aul h a  presentado en  esta socied ad  u n a  in tere ­
sante M em oria  sohre las estrecheces de la arteria p'al- 
nmiar contraídas despnes del nacimiento, sus sin­
tonías, sus complicaciones, y  particularmente la de 
la tisis pulmonar consecutiva. Com o in d ica  e l t ítu lo , 
se in cu lca  en  este escrito  la  idea  d e  q u e  la  referida  
afección  d e l cora zón  se com p lica  á  m en u d o  co n  la  t i­
sis, y  co m o  es natu ra l, se propen de á  v e r  en  este h e ­
cho u n a  re la c ión  de cau sa lidad . O frécense, pues, k 
la d iscu sión  dos pu n tos . E n  prim er lu g a r , ¿es exacto  
el h ech o  m ism o  y  p u ed e  ad m itírse le  co m o  le y  g e n e ­
ral? Y  después, ¿dependerá, la  tisis con secu tiv a  d e  la  
estrechez, ó  p or  e l con tra rio , será esta ú ltim a  ca u sa ­
da por la  tisis?

R especto d e l h e ch o , se ha ad vertid o  durante la  
d iscusión  qu e p u ed e  en  m u ch os  casos con fu n d irse  la  
tisis co n  la  n eu m on ía  caseosa, en ferm edad  d istin ta  
de la  prim era  b a jo  m u ch os  p u n to s  d e  v ista . E l señor 
Paul h a  in sistido  e n  q u e  n o  se h u b ie ra  ocu p a d o  en  
la citada co in c id e n c ia  s i n o  la  h u b iera  in d ica d o  y a  
Oppolzer, y  si adem ás n o  la  h u b iera  é l encon trado  
m uy á m en u d o  en  las diversas ob serva cion es  qu e  ha 
podido reun ir.

E n  cuan to  á  la  re la c ión  de cau sa lidad , se h a  soste­
n id o  p or  a lg u n o s  q u e  la  tisis p od ia  ser m ás ó m én os 
d irectam ente ocasion ada  por la  lesión  card iaca , y  n o  
ha fa ltado qu ien  op in e , p or  e l con tra rio , q u e  deb ían

Empero no divaguemos, porque si la ciencia médica 
exige muchísimos sacrificios para adquirir grandes y 
profundos conocimientos (lo 'cual es indispensable para 
merecer el título de sábio), también es lo cierto que esto 
solo no basta para que la ecccelencia de la dignidad mé­
dica sea un hecho, y pueda desde luego merecer ese glo­
rioso timbre que tanto honra á una ciencia tan benéflca> 
tan sublime y nunca bastantemente alabada.

Ciertamente los verdaderos sábios y  los hombres más 
recomendables por sus talentos y por su conducta han 
mirado siempre á la virtud  como la cosa más digna de 
nuestro respeto y de nuestro amor. Esto es un hecho, y 
lo es también que ni la emulación de las creencias en la 
presente época, ni la debilitación del poder de la con­
ciencia son capaces de extinguir y  desprestigiar un po­
der social ele tanto valer.

¡Oh, no! Todavía no ha muerto la filosofía, y mientras 
el hombre no deje de reflexionar, la virtud será conoci­
da, aplaudida, como serán conocidos y  recusados los vi­
cios. Por esto, hoy como siempre, «la continencia de Es- 
eipion en Cartagena (citado por el abate Nounot); el des­
interés de Fabricio, que rehusó el oro que le presentaban; 
la moderación de César, que hizo echar en el fuego la 
cajita de Pompeyo; la paciencia de Sócrates, de Licurgo, 
de Anaxágoras, serán siempre virtudes á los ojos de todo 
el mundo.

l Ah! El médico no debe tener vicios; esto es, debe ser 
■virtuoso. Elíjase si no cualquiera de esos que forman an­
títesis á las virtudes cristianas, y de que nos habla el Ca­
tecismo; pues ese vicio, por único que sea en el médico, 
será siempre mirado en él como una gran mancha.

cam biarse  lo s  térm in os d e l p rob lem a , d ic ie n d o  qu e 
en  los  su getos  atectados de tu b ercu liza ción  se  e n ­
cuentran  á m en u d o  estrecheces de la  arteria  p u l­
m onar.

Es p rob a b le  qu e  am bas op in ion es  ten g a n  su  parte 
de verdad , p or  cuan to  se co n c ib e  m u y  b ie n  q u e  u n  
en torp ecim ien to  de la  c ircu la c ió n  p u ed e  in flu ir  en  e l 
o rg a n ism o  m od ifica n d o  la  n u tr ic ió n  y  fa v orec ien d o  
e l desarrollo  d e  u n a  tisis, así co m o  ta m b ién  lo s  tu ­
b ércu los  y a  desarrollados p u ed en  en torp ecer  e l c ír c u ­
lo  y  ocasion ar desórdenes en  e l co ra zón . N o p or  eso 
h em os d e  con sid erar á  cua lqu iera  de estas causas 
m eram en te  ocasionales co m o  un idas co n  sus e fectos  
p or  lazos m ás estrechos q u e  expliquen completamen­
te u n os  p or  otros fen óm en os.

Sociedad de Medicina legal de París.— E l ú ltim o  
cu ad ern o  d e l p eriód ico  d e  esta corp ora ción  con tien e  
varios  escritos interesantes. U n o  de e llos  pertenece 
a l Sr. H orte leup  y  se o cu p a  en  la  le g is la c ió n  re la ti­
v a  á  los  ena jenados. Su p r in cip a l ob je to  es  dar i m ­
p ortan cia  a l e lem ento m é d ico  en  tod os  aq u e llos  c a ­
sos en  q u e  se trata d e  la  secu estración  d e  u n a  p e rso ­
n a  qu e h a  p erd id o  la  razón . E fectivam en te  es esta 
u n a  de la s  cuestiones qu e  se h a llan  en  F ra n c ia  á  la  
órden  d e l d ia  y  qu e  se h a  tratado de reso lver  a p a s io ­
n ada  y  v io len tam en te  en  d iversos sen tidos, s in  con ­
su ltar s iem pre, com o es d eb id o , e l au torizad o  v o to  de 
la  m ed ic in a .

L a  c ien c ia  h a  sido siem pre  la  protectora  m ás e f i ­
caz  de lo s  en a jenados, á  lo s  qu e la  socied a d  repele  
com u n m en te  d e  su  seno co m o  m adrastra sin  e n tra -

El médico e^soMrbio, dicen, en vez de ser humilde; es 
un avariento, en vez de ser generoso; es dado á los delei­
tes de la carne, en vez de casto; es jugador, es ébrio, 
maldiciente, poco reservado, perexíoso, y en fin, ^á qué 
más? ¡oh, pueblo! En verdad, en verdad que á todos nos 
llamas al goce de tan singulares virtudes, pero desgra­
ciadamente ¡tan pocos son los escogidos! Y bien: ^cómo 
desconoces aquella famosa expresión de .Jesucristo: «Mi 
espíritu está ciertamente pronto, pero mi carne débil. 
Spiritus quídam prompfus esf caro av.tem infirma.'^ Y 
San Pablo también decía (carta á los romanos): «De aquí 
es que me complazco en la ley de Dios, según el hombre 
interior; mas al mismo tiempo echo de ver otra ley en 
mis miembros, la cual resiste á la ley de mi espíritu, y 
me sojuzgo á la ley del pecado, que está en los miem­
bros de mi cuerpo.)^

Concluyamos. La definición puesta al principio de 
nuestro artículo es admirable.

El médico, considerado en general, es un verdadero 
sábio, con grandes responsabilidades y plenitud de virtu­
des. Esto es al ménos lo que pide la sociedad. ¿Y puede 
darse excedencia dé la  dignidad médica que la
que entrañan estos tres Jelementos: -mucho [saber,Wgran 
responsabilidad y virtudes sin tacha? ^

MartÍnez,'Noviembre de 1872.

P.JosÉ María  Otero.
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ñas. L a sociedad  secuestra ; la  m e d ic in a  in ten ta  a l 
m én os  curar: ó ig a n se , pues, las ad verten cias de es­
ta, y  es segu ro  qu e  rarísim a v ez  se verán  atropellos 
n i errores de im p orta n cia .

D e acuerdo con  estas ideas, la  S ociedad  de M edi­
c in a  le g a l ha op in ad o  qu e debe  conservarse la  le g is ­
la c ió n  fran cesa  resp ecto  de la  secu estración  d e  los 
en a jenados, a g re g á n d o la  m a yor  n ú m ero  de in fo r ­
m es dados por m éd icos  com ision a d os  a l e fecto .

E n  la  m ism a S ocied ad  se h a  tratado d el partido 
q u e  p u ed e  sacarse d e  las reaccion es  descu b iertas  en­
tre la  resina  de g u a y a c o  y  lo s  g ló b u lo s  de la  san gre  
p a ra  e l análisis de las sustancias sospech osas de 
con ten er este ú ltim o  líq u id o . Si se h a ce  obrar e l p e ­
róx id o  de h id ró g e n o  ó  an tozon o sobre  la  tin tu ra  de 
g u a y a c o , n o  se observa  ca m b io  a lg u n o ; pero  se p r o ­
d u ce  u n  co lor  azu lad o  añ ad ien d o  u n a  d iso lu c ió n  que 
co n te n g a  corp ú scu los  sa n g u ín eos . A tr ib ú y ese  tal 
resu ltado á  la  o x id a c ió n  de la  resina  á  fa v or  d e  la  
m ateria  co loran te  de la  sa n gre , en  p resen cia  d el a n -  
tozon o , in capaz p o r  s í so lo  d e  p rod u cirla ; y  se h a  o b ­
servado sem ejante re a cc ió n  co n  cantidades m ín im a s  
de sa n gre , in ap reciab les  p or  lo s  reactivos  q u ím ico s  
ord in arios , con  d ilu c io n e s  extrem adas, y  hasta  con  
lavadu ras de m anchas secas de m ás de d iez  a ñ os  d e  
an tigü ed ad . N i los  p r in c ip io s  co loran tes de los  v e g e ­
tales, n i e l de la  co ch in illa , a lteran  e l co lo r  d e  la  t in ­
tura  d e  g u a y a c o  en  p resen cia  del p eróx id o  d e  h i­
d ró g e n o .

S in  em b a rgo , co m o  esta rea cción  n o  perten ece  e x ­
clu sivam en te  á la  sa n gre , se a con se ja  n o  a cu d ir  á 
e lla  s in o  después de h a b er  em p lea d o  loa p r o ce d i­
m ien tos q u ím icos  y a  co n o c id o s , e l m icro sco p io , y  
sobre  tod o  e l esp ectroscop io , cu y o s  resu ltados t ie ­
n en  tan  alta s ig n ifica c ió n .— D r . R esa.n o .

GINECOLOGÍA.

TRATAM IEN TO
del cáncer del cuello del útero por la galvano- 

cáustica térmica, por el Dr. Amussat.

(Centinuadon.)

La figura 5 representa la porción fiel cuello amputada; 
diseñada inmediatamente después de la operación.

Posteriormente, fué examinada con el microscopio ,por 
el profesor Robin, el cual calificó aquella producción de 
tumor encefalóideo, cuyo punto.de partida eran las 
glándulas sebáceas de los folículos pilosos del labio.

La opinión citada confirma el diagnóstico hecho por 
los Sres. Baret y Amussat, que fundaron en el detenido 
exámen del cuello no ménos que en los antecedentes ma- 
ternalesde la enferma.

Habiendo observado el Dr. Amussat que el .espéculum 
de Sims, de metal, que usó con la operada, se calentó 
por la irradiación del calórico, mandó construir á los se­
ñores Robert y Collin otro todo de boj en sustitución 
del metálico, con lo cual se evita aquel inconveniente. 
(Figura 6).

En el mes de Setiembre, los operadores examinaron á 
la enferma con el espéculum y declararon la completa

cicatrización del cuello, y la existencia de una pequeña 
corona rosada en el orificio, mamelonada, constituida por 
la membrana interna flexible y sana. (Figura 7).

éá

Fisura 5.

En el mes de Enero de 1870 el Dr. Amus.sat ha vuelto á 
reconocer á laseñora C... adquiriendo el convecimiento de

Figura 6.

que el cuello permanecía en el mismo estado y sabiendo 
por la misma señora que no había vuelto á tener perdí-

'1 
V

Figura 7.

das desde que se la operó y que su menstruación es regu­
lar si bien poco abundante (1).

Refiecciones. Bien formado el diagnóstico ,’de la afec­
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cion del cuello y aceptado el empleo de la galvano-cáus- 
tiea, tres procedimientos se me ocurrían para hacer des­
aparecer la parte degenerada.

1. ° L a  escarificación del tumor por la galvano-cáus-
tica química.

2. ° La depresión del útero y la amputación del cuello 
con el bisturí del Dr. Serd.

3. ® La ablación con el sector galvánico, tal como yo
la he practicado. , , . i

Para la extirpación de un tumor de! volumen del de la 
señora C., el uso de la galvano-caústica tiene el incon­
veniente de que no pudiendo hacerse una rápida cicatri­
zación, es demasiado dolorosa y  pesada para que la pa­
ciente pueda sufrir la operación sin el uso del clorofor­
mo. Creo, pues, que es conveniente reservar este modo 
de cauterización para los cancróides de base gruesa, cuan­
do no se cree necesaria la amputación para alcanzar y 
pasar con seguridad del límite de la afección.

En el caso de la señora C. hubo un momento en que yo 
pensé en la amputación del cuello con el bisturí galvá­
nico; pero la necesidad de deprimir fuertemente el úte­
ro me hizo renunciar á este medio. _

La ablación con el sector galvánico, vista la limitación 
exacta del tumor, ofrecía, pues, las ventajas de ^  p^" 
dez de ejecución, la de ser menos dolorosa y  la posibilidad 
de operar in  situ  sin hacer sufrir ningún movimiento 
al órgano. Tales son las consideraciones que nos han de- 
cidido á dar á este procedimiento la preferencia aotre 
los otros.

Por otra parte, correspondiendo los tres procedimien­
tos galvánicos aplicables á las afecciones cancerosas dei 
cuello, á indicaciones diferentes, al cirujano es á quien 
toca elegir el más adecuado al caso que se presente.

He hecho tomar á la enferma una posición poco usada 
para las operaciones que se practican sobre el útero; pe­
ro después de liaber reflexionado mucho y  ensayado las 
otras, he hallado que aquella era la más favorable para 
este caso particular. De verme yo precisado á emplear 
el cloroformo, hubiera hecho colocar á la paciente de 
costado.

Por lo demás, la operación, como después manifestó la 
señoraC., no fué muy dolorosa, y la pudo soportar esta 
con facilidad.

Esto es, según tengo entendido, el primor caso de 
amputación del cuello del útero para un caso de cáncer 
de este órgano. Anteriormente se practicó la misma 
Operación con buen éxito en el prolongamiento hipertró­
fico del cimllo por los Sres. Branun (de Viena), Grune- 
rald (de Saint-Petersburgo) y Kuchen (de Dresde). En el 
mes de Octubre de 1$60, mi colega y amigo el ilustrado 
Dr. Pean, ha tenido ocasión de practicar la amputación 
del cuello del útero degenerado sirviéndose de un sector 
galvánico particular construido por Mathieii y  aprove­
chando la indicación del Dr. dieron.

O B S E R V A C IO N  4.®

’̂ erjetaciones fungosas del útero; amputación del cuello 
por medio de la galvano-caústica térmica; cicatri­
zación de la vagina; marcha continua de la afección 
en el cuerpo del órgano.

El U  de Noviembre de 1869 volví, en compañía del 
Dr. Sergent, á casa de la señora C., á fin de tratar de con­
tener las abundantes pérdidas uterinas que persistían 
hncia seis meses y  debilitaban á la enferma. El exámen 
que ambos hicimos nos hizo constar la presencia de fun- 
Sosidades sanguinolentas bastante voluminosas, que sa­

lían del cuello á modo de hervorizaciones. La vagina se 
encontraba sana hasta una pequeña distancia de dichas 
vegetaciones. La enferma, de 42 años de edad, nos hizo 
saber que había perdido á su madre á la edad de 52 años 
á causa de una afección pulmonar; su padre vive to­
davía.

Nació en Normandía, pero sus padres habitaban en Pa­
rís; menstruó á los 13 años; contrajo matrimonio á los 17 
y tuvo tres hijos.

Hace catorce años, posteriormente á su último alum­
bramiento, se resintió de dolores en el útero y  tuvo un 
flujo blanco abundante. Ingresó entonces en el hospital de 
San Luis, en el servicio de Malgaigne, donde perma­
neció siete meses. Desde esta época vió que sus menstrua- 
cioues eran gradualmente más copiosas y  duraban cada 
vez más tiempo.

En Mayo de 1869 el flujo sanguíneo se hizo continuo, y 
desde entonces este estado no pudo modificarse por los 
medios empleados ordinariamente.

El exámen que hice me determinó á intentar una cau­
terización central del tejido fungoso, con la confianza de 
que no interesaría más que el interior del cuello del 
útero.

El 17, ayudado por el Dr. Sergent, cautericé central­
mente el tejido fungoso con un galvano-cauterio en for­
ma de cuña. Esta operación no fué seguida de acciden­
tes de ninguna clase, y esperaba que, cóntinuandopor 
este camino, llegarla á atajar el origen de las hemor­
ragias.

Reconocí nuevamente á la Sra. C... el 16 de Diciembre 
en compañía de mi comprofesor y tuve el sentimiento de 
cerciorarme de la completa reproducción de los tejidos 
fungosos que yo mismo había exterminado pocos dias an­
tes. Propuse y  fué aceptada la amputación del cuello.

El 19 procedí á la operación, ayudado por el Dr. Ser­
gent, y empleando para la amputación la galvano-cáus- 
tica térmica.

Hé aquí sus pormenores:
Mandé colocar á la enferma sobre una cama de hierro 

con dos almohadas y  una sábana en varios dobleces pues­
ta debajo del cuerpo, con los piés en dos sillas, del modo 
y forma que se acostumbra para el exámen con el espé- 
culum. En esta disposición, así el cuello por su base con 
el asa del sector galvánico, aislé el instrumento de la va­
gina con dos válvulas cilindricas de boj, y cuando el hilo 
estuvo bien colocado y  suficientemente a.justado, lo puse 
en comunicación con los reoforos de una pila eléctrica y 
operé lentamente la sección do los tejidos. La sangre der­
ramada á consecuencia de estas maniobras fué casi in­
significante.

Con el deseo de atajar el mal hasta en el fondo del cue­
llo, hice el dia 23 una cauterización central con un galva­
no-cauterio de porcelana.

El 25 la operada tuvo su regla.
Marchando rápidamente la cicatrización de la vagina 

y la contracción del orificio del cuello, pensé para des­
truir las vegetaciones fungosas desarrolladas principal­
mente sobre el fondo de la pared posterior de este, en 
la galvano-cáustica clínica, cuyo medio puso en uso el 
30 de Enero de 1870.

El 20 de Febrero el exámen con el espéculum nos per­
mitió ver en el fondo de la vagina un orificio lineal de 
un centímetro y  medio de longitud próximamente, en el 
cual notamos granulaciones de naturaleza dudosa si bien 
no fungosas.

Lo restante de la vagina hasta el citado orificio estaba 
perfectamente. Después de la amputación del cuello, las
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pérdidas habían casi desaparecido, y yo hubiera concebi­
do grandes esperanzas si la enferma no hubiera sentido 
dolores en la matriz, que me parecid más voluminosa que 
cuando reconocí á la señora C... por primera vez. Estos 
dolores y el volúmen más considerable del órgano, me 
hicieron temer no haber contenido los efectos del mal.

No pudiendo, pues, determinarlos exactamente, propu­
se á mi colega aplazar toda nueva intervención quirúr­
gica. Hasta mediados del mes de Agosto la señora C... 
volvió á sentir dolores bastante vivos en el útero, y no 
tuvo sino flujos de poca consideración á raros intervalos 
fuera de sus reglas. Desde esta época los derrames han 
llegado á ser casi'continuos, pero poco abundantes, cuan­
do conserva la posición horizontal.

El 16 de Octubre de 1870 he reconocido á la señora C... 
y he notado un aumento notable en el volúmen del útero,* 
pronunciado sobre todo hácia la vagina.

Este está sano hasta el orificio uterino, cuya forma es 
oblonga é irregular, y  del cual no emanan ya vegetacio­
nes fungosas.

Reflexiones. Como se desprende de la lectura de la 
Observación, las operaciones que yo he practicado no 
han detenido la marcha del mal, y sin embargo, yo con­
fiaba en que la amputación del cuello seguida de dos cau­
terizaciones centrales, me darían por lo menos el resulta­
do de impedir los progresos del mal.

La ablación evidente del cuello em.pleando el bisturí 
del señor Dr. la Seré, ¿ha ¡lado mejor resultado?

En caso semejante puede ser que me decidiera á adop­
tar este recurso, porque tengo mucha repugnancia á de­
primir el útero lo necesario para practicar esta opera­
ción.—{'■Se concluirá.)

MEDICINA.

D IFEREN CIAS FU N D A M E N TA LE S

ENTRE LAS ENFEttMEDADES DIATÉSIGAS Y LAS DISCRÁSIGA5, 

POB D . A a U S T IN  O V IE T A  (1 ) .

Con la relación de la grande epidemia colérica del si­
glo XIX termina Anglada la exposición de su doctrina de 
las grandes epidemias nuevas.

Como sé ha visto, este erudito escritor es -partidario do 
que todas las grandes epidemias que ha mencionado, dos- 
de la poste de Atenas hasta la grande epidemia del cólera 
del siglo actual, han sido en la época de sus grandes ma­
nifestaciones grandes, afecciones nuevas.

Para sostener esta opinión se ha valido de la interpre­
tación de cuantos documentos ha podido compulsar, úni­
co medio de llegar á una convicción cuando se estudian 
hechos quo pasaron.

Como la epidemia colérica es de nuestros dias, aquí ya 
Anglada ha podido estudiar los mismos hechos, y su exá- 
men y grande reflexión en matizarlos le han conducido 
no solo á considerar también que esta epidemia es una 
grande afección nueva, sino también que, comparadas 
las analogías, las interpretacionos que hizo de las epide­
mias anteriores fueron también exactas; todo el que ha 
leido la historia del cólera podrá ver que esta opinión 
no es generalmente como la de Anglada, ni tampoco res­
pecto á las epidemias anteriores, existiendo dos bandos 
opuestos; unos, partidarios de la antigüedad do las en­
fermedades citailas; y otros, que las con''idoran de más 
moderna data.

(1) Véase el núm. 910.

Pero por nadie podrá desconocerse el carácter profundo, 
íilosoflco y sintético que Anglada ha sabido dar á su estu­
dio de las enfermedades extinguidas y las nuevas; y  es, 
bajo este punto de vista, como hay que considerar á la 
grande epidemia colérica del siglo presente con el autor 
como grande afección nueva.

El gran carácter que imprime novedad á estas afeccio­
nes generales es el presentarse de pronto invadiendo á 
grandes masas populares, y el de que, fuertes ya en su 
constitución morbosa especial, y con las cualidades epi­
démicas y  contagiosas, se hallen en aptitud de empren­
der sus fúnebres viajes alrededor del mundo, abandonando 
ó traspasando los límites de su endennicidad convertidas 
en grandes diátesis.

Lo que constituyo esta gran disposición morbosa, es y 
será el quid divinum  padre déla  Medicina; porque 
estas afecciones-ya como grandes diátesis, se presentarán 
en condiciones diferentes de las en que la enfermedad co - 
mo simple discrasia, y lo más como pequeña epidemia, 
aparecía ordinariamente en su país originario; así es que- 
mientras en la India y en Bengala se presume que el des­
arrollo de esta enfermeda'l necesita una^temperatura de 
30 de calor, en Prusia la grande epidemia hacia estra­
gos con los mismos gra los baj o cero; es decir, con 60 gra­
dos de diferencia.

En comprobación del dictámen de Anglada, se ve que 
el cólera que en la India existía desde tiempo inmemo­
rial, en 1817 adquirió de pronto la forma de una terrible 
epidemia, que hizo sucumbir á más do 600,000 personas 
que fue la señal ó el principio de la fatal campaña; es 
fama que los médicos que presenciaron esta epidemia la 
consideraron como una cosa <liferente del cólera endémi­
co tradicional. Pagaron estos sucesos de 1817 en Jessora 
cerca del Gánges, á 120 kilómetros de Calcuta.

Franqueados después los límites del Asia, partió del E 
al 0. al través de. Siria, la Persia y la Arabia, En la 
Europa se vió amenazada por Astrakhan y el Mediter­
ráneo. Después de algunos años penetró en Bolonia Ru­
sia, Austria y  la Holanda. En 1831 apareció en Inglater­
ra; el auo siguiente en Francia, invadiendo después á 
P ortu^ l, España. Argelia, é Italia. Se trasportó
S r '  .0.0  ‘te Ooeania, reinando
> a en 1840 en las cinco partes del mundo. La Europa ha
experimentado después otras tres invasiones coléricas 
840 1853, 1865. Siendo notable la última p o r l  lenU:

tud de su marcha y por su larga duración en los puntos 
epidemiados. ^

También parece que esta grande epidemia ni es liov 
en general tan mortífera, ni es su propagación tan acti­
va como al principio; respeta muchas comarcas próxi­
mas á los grandes centros invadidos; esta circunstancia, 
unida á la analogía del cólera con las grandes epide­
mias populares, autoriza á Anglada para terminar su 
interesante artículo con el párrafo siguiente.

«Sin abandonar la reserva que imponé la observación'
podemos hacer una conjetura fundada en los anteceden-
pukareT'^^”  ̂ grandes afecciones po-

»Saberaos que su reino, más ó ménos largo, es solo tem­
poral. Cuando llega su tiempo, entran en la sombra 
de la que salieron de improviso; yes tan difícil de apre­
ciar la causa de su eclipse definitivo, como la de su pri- 
raera aparición. Nada indica que el cólera ha de escapar 
á esta ley general. Día vendrá, pues, y Dios quiera sea 
pronto en que la grande epidemia nueva del siglo x,x? 
para el que l.a sido tan fatal, abandone la escena médica
y se retire al grupo de las enfermedades oxttóguTa ,
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Hemos ya terminado, limitando cuanto ha sido posible 

la .exposición de las grandes discrasias y grandes diá­
tesis.

Su lectura indica la diferencia ^ndamental que existe 
entre una y  otra forma de estas grandes enfermedades.

Las afecciones referidas son enel fondo discrasias, por­
que alteran más ó ménos profundamente el organismo 
humano.

Pero no pasan en sus primeros tiempos de ser todavía 
individuales.

Conforme aumentan su poder morboso, pasan en oca­
siones á constituir psqiieñas epidemias, aumentando su 
esfera de actividad y  de extensión.

Si en este estado aparece una causa general, como, 
por ejemplo, las grandes revoluciones cósmicas morales, 
entonces ya ha sonado la hora de que nazcan esas gran­
des epidemias que, sostenidas por el gran tempera­
mento morboso de las masas populares (grande diátesis), 
aumenten de tal modo su poder y fiereza, que sus grandes 
manifestaciones llegan á-ser tan crueles como desconoci­
das en épocas anteriores, por su sintomatología y por sus 
funestas y rápidas emigraciones.

Las diátesis y  discrasias en los diversos aparatos
del organismo.

Como el objeto de esté escrito no es el exponer íodrts 
las enfermedades diatésicas y  discrásicas que paeden 
 ̂ectar al organismo humano, sino hallar, exponer, 6 se­

ñalar las diferencias esenciales entre unas á otras, me li- 
mitai‘é á indicar algunas de ellas, que puedan prestar 
bastante luz en este punto.

Nada creo mejor, para conseguir este objeto, que pre­
sentar y  comparar simultáneamente afectos y enferme­
dades que todos los <üas, se puede decir, se ofrecen á 
nuestra observación; elijo el primero al aparato de la 
Vision.

En dicho aparato vemos con frecuencia unpadecimien- 
0 discrásico y  otro diatésico, que aunque ofrezcan alguna 

analogía á primera vista, son completamente diferentes. 
La oftalmía dol sarampión y la oftalmía sifilítica.
Es indudable que la oftalmía morbüosa, ó del saram­

pión, es debida á la alteración humoral ó discrasia pro-
ncula por la especificidad del virus sui generis de este 

iixantema.
Esta oftalmía sigue como un síntoma-durante el tiem­

po en qoe el organismo, por su fuerza medicatriz, elimi- 
 ̂el principio morho.so y desaparecé con él.
El arte na<la tióne en general que hacer en estos

á consecuencia do esta oaalmía, como es bastante 
mun, quedan afectos más o ménos pertinaces del globo 

OJO ó de los párpados, es porque el sarampión lia 
i uesto en juego alguna diátesis oculta en el organismo, 
for̂ n ^  berpética, etc., etc., y el arte tiene
difin intervenir en estos casos, no para mo-
cionS' morbüosa, sino la diatésica d constitu-

E1 no elevarse á este diagnóstico filosófico, es una de
Sft en losojo.s, que

atribuyen al sarampión.
abora las condiciones con que se nos pre- 

tallâ i individuos cuyas historias de-
ofrecer, pues por su frecuencia y 

diferencial, pertenecen áloslie- 
que pueden llamarse vulgares.

Pocedente de la isla de Cuba, llegó á uno de los puer­

tos del litoral cantábrico un jóveii marino de fuerte cons­
titución.

Generalmente los buques de vela que hacen este derro­
tero, al salir de la isla se remontan al Norte para encon­
trar en esta latitud vientos favorables, y  acontece por 
esta razón que en pocos dias pasan de una temperatura 
cálida á otra notablemente fría, siendo causa algunas ve­
ces, por falta de precaución, de que lo.s viajeros y  aun 
los marinos contraigan, á pesar de estar habituados á es­
tas transiciones, dolencias más ó ménos pertinaces.

A esta cansa atribuía nuestro paciente la aparición de 
un afecto del ojo izquierdo, que le vino molestando du­
rante todo ol viaje, y  era más que probable que en parte 
estaba fundado, porque el frió húmedo obró en este caso 
como una causa determinante.

Pero la razón principal estaba en que en el organismo 
deestejóveii existia la diátesis sifilítica, á causa de un 
afecto de la misma índole que había sufrido hacia cuatro 
años.

El ojo del paciente, además do la inyección especial de 
la oftalmía sifilítica, presentaba los caractéres evidentes 
de una iritis específica, que, aunquq.algo pertinaz, cedió 
completamente á un tratamiento cuya base fuó las píldo­
ras de protoioduro de hidrargiriocontridacio, extracto 
de cicuta y tebáico, de la fórmula de Ricard, y  de un co ­
lirio de sulfato neutro de atro.piua para tener dilatado el 
iris completamente con el objeto de evitar las adheren­
cias.

Aquí tenemos una oftalmía diatésica, que para diferen­
ciarla esencialmente de la oftalmía discrásica del saram­
pión no hay mAsque recordar sus caracteres, su causa, su 
modo de aparición, su curso, y por fin su haturaleza di­
ferente, que se hace ostensible por el tratamiento.

Sin abandonar el aparato de la visión,- recordaremos 
dos afecciones, á cual más graves, discrásica la una y 
diatésica la otra.

La oftalmía llamada de Egipto y el cáncer del ojo.
(Secoatinuará.)

PRENSA MÉDICA.
Tratamiento local del crup por el ácido láctico.
La propiedad que posee este ácido de disolver fácilmen­

te lascxudaciones flbrinosas, ha inducido al Sr. M. A. W e- 
ber file Darmstadt) á ensayarlo en el crup, primero in­
mediatamente después de la traqueotomía, y  después en los 
casos que parecía necesitaban de esta operación, la que no 
tuvo entonces necesidad de ejecutar, puesto que los re­
sultados de este tratamiento fueron favorables. La aplica­
ción tuvo lugar por medio de im aparato inhalador, y se 
empleó con tal objeto á la dósis de 15 á 20 gotas de áci­
do para una media onza (15 gramos) de agua, suminis­
tradas cada media hora al principio, y  á intérvalns ma­
yores á medida que la afección disminuía, llegando áser 
solo de 5 gotas cada dos horas. Como el tubo que se su­
merge en el líquido no-Ilega hasta el fondo del frasco, se 
vuelve á llenar este de agua diferentes veces en cada 
Operación á fin do apurar toda la dósis de ácido. Cuando 
ha cedido completamente ’la opresión y la espectoracion 
se hace fácilmente, se suprimen las inhalaciones de ácido 
láctico, que se reemplazan por otras de camamila para 
facilitar más aun la espectoracion. El autor no ha pro­
longado las de ácido más allá de doce horas. Como los va­
pores son cáusticos, es preciso defender de ellos á los ojos 
y la cara.

Además de esto tratamiento local el autor prescribe 
una disolución de 8 gramos de carbonato de sosa en 120 de
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agua, que se debe tomar á cucliaradas cada media hora, 
y á la que atribuye una buena influencia contra la repro­
ducción de las exudaciones. Temiendo que se creye­
ra que babia sometido á este tratamiento laringitis ca­
tarrales ó falsos crups, y  á fin de que se note bien la in­
tensidad del caso, el autor hace notar que, ocupándose 
tan solo de cirugía, ba recibido en el hospital todos los 
enfermos que sus colegas le remitían para someterlos á 
la operación, y esto á pesar de las largas distancias y  de 
la crudeza do la estación, que podían influir en la enfei-- 
medad.

(Medicinisches Central-Blatt.)

Expulsión artificial de la placenta por la espresion 
ó estrujamiento del útero.

Este método, que ba recibido el nombre de expresión  
uterina, es debido al Dr. Credé (de Leipzig), y  su objeto 
es reforzar las contracciones uterinas; así es que debe 
usarse durante los dolores y  no en el intérnalo de estos. 
Su éxito es tanto más rápido cuanto que es más eficaz 
en el momento de la expulsión del feto: no obstante, da 
también buen resultado empleándolo un cuarto de hora 
ó media después del alumbramiento, pero esto en condi­
ciones ventajosas.

Cuando la retracción del útero alcanza su máximum de 
intensidad durante la primera contracción que normal­
mente se manifiesta después de la salida del niño, so 
abraza con las dos manos el fondo de la matriz de modo 
que este y la parte superior de su cara anterior estén en 
contacto con la palma de la mano derecha trasversal­
mente colocada. Esta ejerce de arriba á abajo y de delan­
te á atrás una presión sostenida á merced del apoyo que 
ofrece á su cara dorsal la mano izquierda, que viene á 
aumentar su acción.

Se siente á beneficio de esta operación desprenderse la 
placenta y las membranas, que se deslizan á través del 
orificio uterino; algunas veces se las ve salir de pronto 
por las partes genitales esternas como si fueran un hueso 
de cereza que se esprime entre el pulgar y el índice.

El Sr. Chantreuil ha aplicado este método 540 veces y 
le da la preferencia: la expulsión de la placenta se efec­
túa en general durante los primeros minutos siguientes 
á la  salida del feto.

No habiendo ocurrido con este sistema ninguna hemor­
ragia consecutiva, puede afirmarse que estas son ménos 
frecuentes que las consecutivas al método ordinario de 
extracción de las partes anejas del feto.

(Le Scalpel.)

La gastrotomia aplicada á los tumores de la pelvis.

Es de grande interés la observación siguiente del hábil 
ovariotomista Sr. Spenser-Wells para la estension de la 
gastrotomia á los diversos tumores de la pélvis.

Se trata de una costurera francesa, de 46 anos, casada 
y con hijos, que, casi moribunda, fué llevada al hospital 
de la Samaritana el 6 de Junio último. Su vientre, enor­
memente distendido, media 53 pulgadas de circunferen­
cia, 32 de esternón á pubis y  38 de una espina iliaca á la 
otra. Edema duro de las piernas; rectocele vaginal.

Una punción inmediata dio 30 azumbres de un líquido 
amarillo claro; después se percibió én la parte inferior 
del abdómen un tumor duro, nudoso, movible, que se ele­
vaba á 4 pulgadas sobre el ombligo, con una prolonga­
ción distinta hácia las costillas falsas del lado izquierdo. 
El rectocele no disminuyó. El cuello del útero, elevado y 
movible, sostenido por un pesario, se afectaba muy poco 
por los movimientos comunicados al tumor.

Esta mujer babia sido vista en consulta diez y ocho me­
ses antes por el Sr. Spenser-Wells, que babia diagnosti­
cado un tumor fibroso del útero, recomendando no escin­
dirlo sino en caso de peligro Una consulta escrita del se­
ñor Nélaton del 6 de Julio de 1867 prescribía la misma 
conducta.

Este momento babia llegado; porque, á pesar del alivio 
producido por la eliminación del líquido se iba acumu­
lando este de nuevo. Dos dias después se practicó en las 
paredes abdominales una incisión de 9 pulgadas, como 
para la o vari otomía. Seis pintas de líquido ascítico se es­
caparon. Un tumor sólido sobresalía á la derecha y de­
trás del fondo del útero. La cadena del constrictor de 
Cbas.saignac echada sobre su base elevó este tumor con 
un poco de tejido uterino. La friabilidad de los vasos 
abiertos no permitía hacer la ligadura, y no pudiendo 
contener la hemorragia por el cauterio actual ni el per- 
cloruro de hierro, el cirujano atravesó en ángulo recto 
el fondo del útero cerca de la superficie cruenta con dos 
grandes alfileres, y pasó por 'debajo una hebra de seda 
apretada. La hemorragia se detuvo y  los alfileres fijados 
fuera de la herida hicieron el oficio de un'boton gemelo. 
La cura se terminó con suturas.

Un vivo dolor consecutivo exigió el empleo del láuda­
no, y  la irupcion de sangre el percloruro de hierro. El 
pulso se elevó de 88 á 120 y la temperatura de 98",8 F. á 
120'*,4 hasta el sexto dia, para decrecer en seguida. Le­
vantadas las ligaduras y  los alfileres al noveno, dieron 
lugar á un derrame de sangro bastante abundante para 
obligar á colocar una nueva aguja curva en el tejido 
uterino, que la daba salida, y  una ligadura debajo. Fue­
ron también necesarias nuevas aplicaciones de percloru­
ro de hierro con una- compresión metódica. La ligadura 
cayó el dia décimotercio, y desde entonces, á pesar de los 
síntomas de timpanitis, la operada no tardó en curarse. 
Se levantaba desdo el dia déoimosexto, y fué examinada 
por Ricord y Demargnay el 12 de Julio. Volvió á Brent- 
wood tres dias después; desde el siguiente las reglas re­
aparecieron y continuaron durante tres dias.

, {Med, Times.)

EPIDEMIOLOGÍA.

Epidemia de viruelas en Marbella.

El Sr. Sotelo y Prieto, médico de esta ciudad, nos ha 
remitido una relación donde consta que dicha epidemia 
se declaró en aquella población á principios de Marzo de 
1871 en un carabinero que vino de la capital á la ciudad, 
y ha reinado sin interrupción con más ó ménos intensi- 
dail hasta el presente mes, en que aun se observan algu­
nos casos.

A medida que iba disminuyendo en el centro de la ciu­
dad sin que la abandonase por completo, dice el Sr. Sote- 
lo, se extendía su infección á los barrios.extremos, donde 
causó bastantes víctimas.

De los datos que lio podido recoger resulta que fueron 
atacados-de la viruela 422 (de estos 260 pertenecían al 
sexo masculino y 162 al femenino), de los cuales 209 es­
taban vacunados y 213 no lo estaban; padeciéronla va- 
riolóides 87 y  tuvieron.la viruela por segunda vez 3 per­
sonas; se curaron 348 y fallecieron 74, de los cuales su­
cumbieron dos jóvenes de 28 años que estaban vacu- 
na'das.

Con relación á la edad he observado: 126 de ménos de 1 
año á 5 sin vacunar y 3 vacunados; murieron 36.

De 6 á 
ron 28.

De 10: 
rieron 2 

De 15. 
ron 6.

De 25 
ron dos. 
haber te 

De 60 
cido con 

Apare 
del nacii 
sido vac 
nos prue 
á medida 
acometii 
revacunj

Conco'
quilmad
Militar.

Conce 
nía cruz 

Conce' 
médico ] 

Concei 
mera cía 

Coücei 
Caamañt 

Conce( 
bol y Do 

Concei 
que sirv 

Idem i 
D. José C 

Dispor 
lona el p 
sias y Pi 

Concec 
gundo a: 

Concec 
co mayo: 

A-prob 
‘̂ ubinspe

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 59
o me- 
nosti- 
íscin- 
el se- 
Qisma

alivio 
;umu- 
en las 
como 
se es- 
y de- 
tor de 
>r con 
vasos 
[iendo 
; per- 
recto 
)ii dos 
3 seda 
ijados 
'meló.

áuda- 
po. El 
8 F. á 
a. Le- 
lieron 

para 
tejido 
. Fiie- 
clorn- 
adura 
de los 
rarse. 
linada 
Brent- 
.as re­

nos ha 
idemía 
irzo de 
dudad, 
ntensi- 
1 algu-

la ciii- 
Sote- 

. donde

De 6 á 10 ahos, 87 sin vacunar y 9 vacunados; fallecie­
ron 28.

De 10 á 15 años, 46 no vacunados y  18 vacunados; mu­
rieron 2.

De 15 á 25 años, 48 sin vacunar y  39 vacunados; fallecie­
ron 6.

De 25 á 30 años, 8 sin vacunar y  36 vacunados; fallecie­
ron dos jóvenes vacunadas, una de ellas al cuarto día de 
haber tenido el mal parto.

De 60 á 70, 2, uno vacunado y  otro que las halda pade­
cido confluentes en la niñez; ambos se curaron.

Aparece el mayor número de invadidos desde la época 
del nacimiento hasta la edad de 10 años en los que no han 
sido vacunados, y  en los de*15 á 30 en los vacunados; esto 
nos prueba.que la vacuna preserva de la viruela y  que 
á medida que se avanza en edad hay más facilidad en ser 
acometido del virus varioloso y que debe practicarse la 
revacunación para lograr una preservación casi segura.

PAETE OFICIAL.

SANIDAD MILITAR.

REALES ORDENES.

Concediendo al primer ayudante médico, D. José Es­
quilmado, el grado de médico mayor y la cruz del Mérito 
Militar.

Concediendo á D. Federico Fernandez .\dama la mis­
ma cruz del Mérito Militar.

Concediendo mención honorífica al primer ayudante 
médico D. José Lanzarot y  Herrero.

Concediendo el grado de subinspector médico de pri­
mera clase, al médico mayor D. Manuel Garrido.

Concediendo al médico mayor D. Manuel Garrido y 
Caamaño el grado de subinspector de primera clase.

Concediendo al subinspector médico D. Francisco Su- 
fiol y Domenech la cruz del Mérito militar blanca.

Concediendo el regreso á la Península al médico mayor 
fiue sirve en Cuba D, José Fernandez Badía.

Idem id. al primer ayudante médico que sirve en idem
José Gali y  Pastor.

Disponiendo quede en situación de reemplazo en Barce­
lona el primer ayudante farmacéutico D. Francisco Igle­
sias y Puig.

Concediendo.dos me§es de próroga de embarque al se­
gundo ayudante médico D. José de la Calle y  Sánchez.

Concediendo ingreso en el cuerpo de Inválidos ai médi­
co mayor D. Vicente Caballero.

Aprobando el destino al hospital militar de Madrid al 
Subinspector médico D. Vicente Lafuente y Font.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.
Anuncio de admisión.

D. Francisco de P. Campá y Portá, profesor de medici- 
de estado viudo y  residente en Barcelona, solicita 

’ îgresar en el Monte-pio facultativo.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y 
fin de que, si algún interesado tiene que manifestar al­

guna circunstancia que convenga tener presente, lo veri- 
<lue reservadamente y por Perito á esta secretaría ge- 

í6Pal, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 24 de Enero de 1872.—El secretario general, 
Estéban Sánchez de Ocaña.

VARIEDADES.

Más sobre beneficencia municipal.

Se aproxima el día en que debe renovarse la Junta de 
Beneficencia del municipio, y  al ver el estado de decaden­
cia y desorganización en que se encuentra el cuerpo fa­
cultativo municipal, no podemos resistir al deseo de 
consignar algunas ideas, antes de que se desvanezcan 
por completo las buenas esperanzas que hacia concebir 
esta bella institución.

Este Cuerpo fue formado, como todos saben, de profe­
sores que prestaban sus servicios en las Juntas parro­
quiales de sanidad. Su inspector, D. Santiago Ortega y 
Cañamero, hizo grandes esfuerzos para organizarle y 
elevarle al alto nivel á que le hacían acreedor los bene­
ficios que á la población reportaba; hizo que se dotaran 
las plazas con un si no elevado decoroso sueldo y se for­
mara un reglamento interior que llenaba muy bien las 
necesidades del servicio. Se arregló además un escalafón 
de profesores por antigüedad, en el que se establecieron 
categorías; se estimuló á los profesores al estudio de las 
especialidades, estableciendo clínicas dotadas con una 
gratificación, y se organizaron academias mensuales don­
de se daba parte de los casos notables que se presenta­
ban. No podía esperarse mucho tiempo el resultado de 
esta sábia organización; el pueblo de Madrid supo apre­
ciar el beneficio de las casas de socorro, sobro todo en la 
epidemia dol año 65, y  el municipio dió al señor inspec­
tor todo el apoyo que necesitaba para dar cima á su 
obra, atrayendo recursos á estos centros de caridad y con­
decorando después á los profesores con la cruz de Bene­
ficencia. Nuevos proyectos asaltaban la mente del celoSo 
inspector, y ya estaban muy adelantados lós de formar 
un Cuerpo con el de Beneficencia provincial establecien­
do la oposición como único medió de entrada, y  pasar á 
cubrir las vacantes de los hospitales por antigüedad; el 
de obtener derechos pasivos como los demás empleados 
del municipio, y  de atraer al Cuerpo como un recurso 
más para su sostenimiento los servicios que presta el 
Cuerpo de higienistas.

La renovación de los cargos concejiles hizo que, des­
pués de haber estado desempeñando el Sr. Ortega duran­
te cuatro años el cargo honorífico de inspector, fuese re­
levado por otro dignísimo facultativo, el Sr. Díaz Benito.

Este encontró bien organizado ya el cuerpo, pero pro­
curó vencer varios obstáculos económicos que impedian 
su completo desarrollo; y  en su tiempo se perfeccionó la 
estadística ya iniciada por el Sr. Cañamero, y  se forma­
ron libros y  estados que no dejan nada que desear; se 
imprimió el escalafón y  se redactó un reglamento de pre­
mios para estimular al estudio á los profesores, convo­
cando á continuación á un concurso sobre un punto pro­
puesto por la Junta municipal, en el cual fueron laurea­
das varias Memorias y  en ñn acto solemne adjudicado por 
mano del señor corregidor el diploma á los agraciados.

Pero llegó la revolución y  los médicos que siempre 
han tenido tendencias liberales, dieron por seguro el co­
ronamiento de la obra favorecido por la independencia 
y  libertad del municipio; además un médico se ponia á 
la cabeza del centro popular. Pero iqué desengaño! la 
ambición y el deseo de medrar dominaron en muchos
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revolucionarios, y  en su consecuencia varios dignísimos 
profesores fueron declarados cesantes sin razón fundada,, 
y entre ellos alguno muy distinguido en las Alas libera­
les. Se habló de moralidad, de justicia y de legalidad, se 
anatematizó el pandillaje, las camarillas de los inspecto­
res, etc., y otras pequeneces; no se quisieron trabas ni 
cortapisas y quedó anulado reglamento y escalafón; to­
do para poder colocar en los puestos mejor dotados á 
ciertos señores, de los cuales unos ni pertenecían si­
quiera á la corporación y otros eran supernumerarios y 
pasaron á jefes. Nada ya do estadística, ni de reuniones 
científicas, y  así sigue á pesar de haberse puesto al frente 
del municipio dos médicos y  otros con el cargo de indi­
viduos de la Junta municipal, entre estos el mismo ins­
pector creador, cuya candidatura apoyaron gustosísimos 
los médicos con la esperanza de obtener remedio al des- 
órden, injusticias y sin igual cinismo que reinaba.

Tres años han trascurrido y los hechos nos han probado 
una vez más aquel adagio de que «no hay peor cuña que 
la de la misma madera.» La pasión política, cuando no 
la personal, se ha antepuesto á todo, y  si se ha proyec­
tado algunas medidas racionales y convenientes han sido 
desechadas al punto por los mismos médicos. Solo se han 
intentado proyectos de mal entendidas economías, que 
no so han llevado á cabo por la oposición que les han he­
cho miembros del cuerpo popular que no pertenecían á 
la clase. Después de lo dicho y envista del desbarajuste 
en que se llalla esta institución, sin reglamento que se 
observe, sin escalafón, lastimados los derechos adquiridos 
por varios profesores en sus trabajos prácticos y  litera­
rios, y  más lastimada su dignidad y  decoro al verse bajo 
la dependencia de intrusos en el Cuerpo, ajada la tan de­
cantada justicia, llamamos la atención del nuevo ayun­
tamiento, en el cual se encuentran también médicos co­
nocedores de la institución por haber pertenecido á ella, 
para que se restablezcan siquiera los reglamentos ante­
riores, revisándose los expedientes de los profesores y 
colocando á cada uno en el puesto que le corresponda. De 
tal modo se han puesto las cosas que no nos atrevemos á 
pensaren nuevas mejoras. ¡Harto bien se baria á la cor­
poración facultativa de Beneficencia municipal con vol­
verla al estado á que llegó el año 1868!

HOSPITAL DE L A  CARIDAD.
[Parte correspondiente á los meses de Julio 

y Agosto últimos.

SALA SEGUNDA, NÚMERO 14.

Extirpación del ojo canceroso del lado derecho,

Marcela Sesmero, natural do Santander, 61 años do 
edad, viuda, temperamento sanguíneo, bien menstruada 
hasta la edad de 48 años y  sin antecedentes patológicos 
hasta el dia 4 de Julio, en que ingresó en este hospital, 
ocupando la cama núm. 14 de la sala segunda, con un cán­
cer ulcerado del ojo derecho que invadía los párpados ¡j 
el aparato lagrimal. Fué operada el dia 22, extirpándose 
todos los órganos invadidos; resultó una herida oval tan 
profunda como la órbita, si§ndo su límite superior el 
borde ciliar y el inferior el borde formado por el pómulo. 
No sobrevino accidente alguno durante la operación ni 
después de ella y fué verificándose la curación por segun­
da intención, formándose mamelones que rellenaron el 
hueco de la órbita y un tejido inodular bastante resis­
tente.

La enferma salió curada del hospital el ilia 21 de Julio 
último.

SALA SEGUNDA, NÚMERO 36.

Extirpación de un tumor jibroso de los \pdrpados del
ojo izquierdo.

Antonia Salazar, natural de Viliarejo de Fuentes (Cuen­
ca), 60 años de edad, temperamento nervioso, idiosincra­
sia hepática, sin antecedentes patológicos que tengan re­
lación con la lesión que la obligó á presentarse en este 
hospital el dia 4 do Junio último, ocupando la cama y  sa­
la arriba indicadas. En este dia pudo observarse un tumor 
duro negruzco que se hallaba adherido á la cara interna 
délos dos párpados del ojo izquierdo; según .refiere la 
enferma, había tenido principio en el párpado superior, 
é invadido después en pocas semanas el globo del ojo y 
párpado inferior. No sentía dolor, compresión ni más al­
teraciones funcionales que la pérdida de la vista, gradual 
á medida que el tumor fué en aumento. Diagnosticado de 
un fibroma, se hizo la extirpación el dia 22 de Julio, di­
secando el tumor de los párpados y del globo del ojo, del 
que estaba separado por la conjuntiva. A pesar deque 
hacia pocos dias que el ojo estaba completamente cu­
bierto y de que á la extirpación del tumor presentaba di­
cho órgano sus caractéres anatómicos, la vista no se res­
tableció de nuevo. La enferma se curó y salió con alta el 
dia 12 del corriente.

SALA DE DISTINGUIDAS.

Extirpación de un cáncer mamario.

Manuela Chicote, natural de Leganés (Madrid), 40 años 
de edad, casada, temperamento linfático nervioso, bien 
menstruada, entró á ocupar la cama número 4 de esta sala 
el dia 5 de Julio último. Se hallaba padeciendo un cán­
cer mamario en el lado derecho, sumamente voluminoso, 
á pesar de que solo contaba once meses de existencia. No 
había infartos ganglionares, ni síntomas que indicaran 
simpatías refiejadas por el tumor á otros órganos; en vis­
ta de lo cual se decidió la operación, que se practicó el 
dia 10 de Julio sin que sobreviniera accidente alguno no­
table, y  encontrándose la cicatriz avanzada cuando se 
levantó el primer apósito; pero algunos dias después so­
brevino la gangrena en la herida y puso á la enferma en 
grave riesgo, del que salió cuando pudo limitarse y en­
trar la herida en un período de regeneración, que fué 
muy breve, habiéndose cicatrizado la herida y salido la 
enferma curada el dia 24 de Julio último.

SALA ONCE, NÚMERO 23.

Ruperto Moraleda, natural de Turleque (Toledo), de 
57 añosj casado, temperamento sanguíneo y buena cons­
titución, que ingresó en esta enfermería el dia 6 de Ju­
lio del presente año, ocupando la cama 23 de la expre­
sada sala con una lesión apreciable en el lábio inferior, 
cuya lesión fué diagnosticada de Epitelioma. El dia 21 
del mismo mes se practicó la Qeiloplastia por el proce­
dimiento de Cliopart, haciendo dos incisiones laterales 
unidas por otra horizontal en su parte inferior; se disecó 
el colgajo correspondiente á esta incisión hasta hacer­
le llegar al borde libre de sus lábios, y poniendo los alfi­
leres del lábio leporino, tiras de ¡aglutinante, planchue­
la de bálsamo samaritano y el vendaje conveniente, qa®' 
dó terminada la operación sin ningún accidente. El en­
fermo continúa en buen estado.
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SALA. OXOE, NÚMERO 14.

Extirpación üel globo del ojo derecho.

Marcelo Alvarez, natural de Colniener Viejo (Madrid),
48 anos, viudo, temperamento sanguíneo y buena cons­
titución, que ingresó en esta enfermería el dia G de Julio 
del presente afio, ocupando la cama núm. 14 de dicha en­
fermería, con lesión manifiesta que fué diagnosticada de 
Cáncer del ojo derecho, la cual se operó el dia 21 del 
mismo mes, practicando la extirpación, que so verificó 
sm accidente alguno; se pusieron hilas empapadas en 
balsamo samaritano y vendaje conveniente, y quedó ter­
minada la Operación. El enfermo sigue bien.

se practicó el dia 18 por simple extirpación, adelantando 
desde este día el traliajo cieatricial hasta el dia de la 
fecha, en que el enfermo se encuentra notablemente ali­
viado de la dolencia que al hospital le condujera.

DB, JOUO

SALA ONCE, NÚMERO G.

Eeshridamiento de una hernia extrangulada.

Juan Balíedor, natural de Aracedo (Oviedo), de 39 años 
eodad, casado,temperamentonervioso-sanguíiieo,cons­

titución regular, refiere que hará doce años, por efecto do 
un esfuerzo, noto un pequeño tumor en la región innil- 
nal derecha, creyéndose desde luego seria una hernia, y 
así ha seguido sin accidente alguno liasta la feclia, iiré- 
vio el uso de braguero. ^

El día 24 del presente mes se presentó en esta enfer­
mería conla citada hernia extrangulada,ysiendoprecisa
la Operación por no iiaberse podido conseguir la reduc­
ción, se practicó aquella de una manera favorable, que­
dando el enfermo completamente bien y en vías de cu­
ración.

Madrid 31 de Julio de I8 7 1 .-K  sea-etario, De . Julio 
PEREZ Oboa.

A lm a n a q u e  m é d ie o  d e l  m es  d e  F e b r e r o .

SALA SEXTA, NÚMERO 13.

im putación del dedo pequeño de la mano derecha.

Juha Cas y  Rodríguez, natural de Villahermosa, pro- 
 ̂Madrid, de 7 anos de edad, de temperamento

T í ' ? ’  entró en este hospital el
a j i  de Julio próximo pasado, siendo destinada á ocu-

que w  expresada sala, y  reconocida

cierec/m dedo pequeño de la mano
t)i(Sn,i de caries de las tres falanges, y Im-
curacín  ̂ eiopleado todos los medios á propósito para su 

ae on y no iiabiendo sido posible obtenerla, se proce-
Affot  ̂ eual se llevó á efecto el dia 17 de

6 sto del presente año, amputando dicho dedo por su
liabieif metacarpo falangiana por el método oval; 
do levantado el aposito á los cuatro días y aplica-
ira convenientes. La enlérma se eiicueii-

eu un estado muy avanzado de curación.

SALA ONCE, NÚMERO o.

^^i»‘pacion de un fungue hematodes del ojo derecho.

Eascajaros, provincia de Se- 
constitn temperamento sanguíneo,
le a L  entró enlermo el dia 15 del presen-
iuiun» indicada de esta enfermería, con un
• ^ a v i d a , ? d e r e c h o ,  ocupando la 
cido n  ̂ ^ el cual recono-

por el señor profesor de la sala, fué diagnosticado de
'9US hematodes, y se juzgó necesaria la operación, que

A pesar de que el temporal no es tan riguroso en el 
mes que vamos á entrar como el de los dos anterio­
res, todavía en algunos dias siéntese bastante el frió 
pues con harta frecuencia desciende el termómetro hasta 
el grado de congelación. La columna barométrica suele 
estar en el vario, y ofrece tan notables y  frecuentes osci- 
aciones, que tan pronto se la ve á las 25 pulgadas y 11 

lineas como á las 26 pulgadas y media. Los vientos rei­
nantes acostumbran soplar del primero é del tercer cua­
drante con mayor ó menor fuerza, acompañados á veces 
de lluvias y aun de nevadas, pero de corta duración Ul­
timamente, la atmósfera se presenta despejada, ó mAs ó
menos cargada do celajes, ráfagas, nubes, nieblas, nubar­
rones ó lluvias.

Cuando estas vicisitudes atmosféricas aparecen y son 
constantes, forzosamente han de iníluir en el desarrollo 
de las enfermedades reinantes; así es que estas llevan 
siempre por sello un carácter que participa del catarral, 
inílamatorio ó reumático. Nada más frecuente en Febre­
ro que las dolencias del aparato respiratorio, presentán­
dose bastantes casos de bronquitis, pleuresías, neumo­
nías, catarros laríngeos y pulmonares; no son raros los 
enfermos de calenturas inflamatorias y catarrales, los de 
gástricas, de las que vienen á degenerar algunas en ti­
foideas ó hacerse verdaderamente atáxicas. Preséntanse 
también bastantes reumatismos articulares y fibrosos,
irritaciones en el aparato digestivo, com o‘diarreas v 
cólicos.

Kespecto á los exantemas febriles, hay años en que 
abundan las viruelas y el sarampión, otros en que son más 
írecuentes las erisipelas, la escarlatina y la miliar, y eii 
algunos aun epidémicamente.

Los alectos crónicos siguen por lo regular su curso im­
perturbable, tomando muchos el de los agudos y  que vie­
nen enunciados este carácter, ya por la índole de la do- 
lencia,ya por lo descuidada que en su principio estuvo, 
ó ya también porque no se llenaron como correspondía 
las indicaciones oportunas.

Respecto al régimen higiénico que debo observarse en 
rebrero, como ya principian á notarse en él variaciones 
marcadas en la temperatura, debemos por la misma ra­
zón no abandonar el que dejamos prescrito en los meses 
de Diciembre y Enero. Solo observaremos que ningún 
tiempo es más oportuno qno el presente para que tomen 
leches los que padecen toses ó ronqueras más ó ménos 
pertinaces, particularmente si recaen en personas ner­
viosas é irritables: en estos casos, la de burra es preferi­
ble, aun cuando no se halle tan indicada para los sugetos 
en quieues^ predomina el temperamento linfático y la 
idiosincrasia iiopática ó habitan en lugares húmedos, ba­
jos y poco ventilados.

Por último, la mortandad que acostumbra á haber en
Febrero es con coi-ta diferencia la misma que hay en log 
meses anteriores, procediendo casi siempre de afecciones 
crónicas.
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EL.SIGLO MÉDICO.

G ACETA DE L A  SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
A la nevada eon gue amaneció el domingo  ̂sobrevinie­

ron lluvias y  vientos más ó ménos duros y frios al O -S .- 
0 S -S -O y S -0  en lo restante de la semana, coinci- 
diendo'coú un descenso en la columna barométrica de 
más de media pulgada, con una temperatura que no ex­
cedió de 9“ -+- 0 en el termómetro, y con heladas algunas
madrugadas. „ .

Con un temporal tan áspero y duro, por fuerza tema
que resentirse la salud pública; así es que no solo se au- 
menUron las afecciones catarrales y reumáticas, de que 
ya tienen noticia nuestros lectores por el BoleMi ante­
rior, sino que se exacerbaron las existentes, y en tanto 
grado, que algunas de ellas, particularmente las que te­
nían su asiento en los aparatos de la circulación y respi­
ración, terminaron de una manera desgraciada. Hubo 
también bastantes entermos de afecciones del cerebro y 
de la médula espinal, y catarros de todas especies más ó 
ménos graves. Ultimamente se presentó algún caso que 
otro do congestión del hígado y cerebro y apoplegia, más 
ó ménos rápida, que casi siempre terminó con la muerte.

próximo pasado, las de Rousehouk, y con posterioridad 
al 10 del corriente las de la isla de Cérigo y  Comflda.»

N uevo m edio de rebajar la  temperatura. Ha ex­
perimentado en los conejos el Dr. Manassein que, metién­
dolos en una caja, suspendiendo esta de T?» ^
conveniente longitud, y haciéndoles sulrir 2B ó JO doble, 
oscilaciones por minuto, se obtiene un descenso de tem­
peratura variable de 0",J á 1®,3 C. si se prolonga de*qum- 
ce á treinta minutos aquel movimiento. ¿Si llegaremos a 
ver al columpio erigido en medio terapéutico destinado 
árebaiar la temperatura en las fiebres graves y otras 
enfermedades? No será extraño, que cosas por el estilo 
se ven á menudo.

En Buenos-Aires ha reinado durante los últimos meses
¿'del año una epidemia tal cual iniensade viruelas, fuera 

^ de lo cual se goza de perfecta salud. El inspector general 
' de vacuna redoblaba su celo, y cooperaban al propio ña 

los médicos y las comisiones municipales de parroquia.— 
Aunque ia extinción de la fiebre amarilla ha sido com­
pleta, cualquier rumor infundado ó vago causub.t la alar­
ma que es natural en pueblo tan recientemente castigado 
por el azote. Bastó que se hablara de un caso sospechoso 
ocurrido á principios de Setiembre en la parroquia de 
San Juan Evangelista, y  de otros que se presentaron en 
Corrientes durante el mes de Octubre, para que comenza­
se el desasosiego. Uespues se averiguó que no habla bas­
tante motivo para alarmarse.

Sin embargo, no se puede echar lo pasado al olvido, y 
por eso la Cámara de diputados de la nación ha votado 
una suma destinada á la creación de dos lazaretos, uno 
para los buques procedentes tle Ultramar y el otro para 
los que llegan de los rios.

/•Si será cierto? Se debe al azar ei descubrimiento 
de un remedio muy elicafs contra las enfermedades del 
hígado. En úna majada de la Cordillera de Chile, el ga­
nado lanar era diezmado.cada semana, y las reses que se 
abrían teniaii todas atacado el hígado. En estas circun^ 
tancias, se renovó la cerca del establo con ramas de bol- 
dú (árbol aromático que vive en la America del Sur): el 
ganado se comió las hojas con tal avidez, que íué necesa­
rio renarar muclias veces la cerca; pero cesó la epide­
mia. Uno de los pastores, que padecía la misma eiiler- 
medad, ensayó ei remedio y se curó igualmente. Los mé­
dicos han recogido con interés la comunicación dol he- 
cho. Y se espera que el boldú de Chile sera muy pronto e 
específico para las enfermedades del hígado, como lo es 
la quina de Boiivia para la liebre.

E xce len te  obra. Tal calificativo merece á nuestro 
inicio la de anatomía descriptiva y disección del doctor 
Fort, traducida al castellano y anotada por nuestro labo­
rioso amigo U. Salvino Sierra, y cuyo anuncio habrán 
visto nuestros lectores en el lugar correspondiente.

No falta novedad en el modo de exposición m belle74 
en la forma de dicho tratado, á pesar de la aridez natir 
ral de las descripciones anatómicas. Por esto creemos se­
guro su buen éxito y felicitamos por él á nuestro compa­
ñero.

En vista de haber aparecido el cólera en Salónica, 
Samsum y Trebisonda, se ha dispuesto se sujete á cuaren­
tena de rigor á los buques que hayan salido de dicho'= 
puntos después de 2Q de Diciembre último, y admita á li­
bre platica á los procedentes de (ialatz por haber cesado 
en este puerto dicha epidemia.

Asimismo se manda ejercer suma vigilancia con las 
procedencias de Buenos-Aires, Messina, Edimburgo y La 
Uuaira, en cuyos puiitissc ha desarrollado la viruela, 
aplicándoles con exactitud lo prevenido en el art. 38 de 
la ley de Sanidad.

El ministerio de la Gobernación dice á los gobernado­
res de las provincias marítimas lo que sigue:

«Resultando de los partes sanitarios recibidos última­
mente de nuestros representantes en el extranjero haber 
aparecido el cólera en Rousehouk (Danubio), isla de Cé­
rigo (Mediterráneo) y Comlbui (Arabia), sujete V. S. á 
cuarentena de rigor ú las procedencias luai-ítimas de di­
chos puntos que hayan salido después ilel 3l de Diciembre

Dudam os sea verdad . Del pcrrídico El Tiempo co­
piamos lo siguiente: _  ,  ̂ ^

«La administración pública está completamente aban

í>Hay en el depósito de cadáveres del Hospital genera 
dos, el uno desde el de Diciembre y el otro desde el 
de Enero, sin que se haya tomado disposición para su en
terramiento. , , . ,

»La fetidez que los cadáveres exhalan es tal que » 
percibe á larga distancia, temiendo los vecinos que 18 
emanaciones pútridas desarrollen una epiüernia.

>Gran responsabilidad contraen por semejante aban 
dono los jueces que no cumplen con su deber expidienfl 
las órdenes oportunas para que los cadáveres sean con 
ducidos al cementerio.»

ITn cá lcu lo  curioso. La experiencia ha demostraj 
que las uñas del hombre llegan á su completo desarro» 
á los cuatro meses y medio. Un hombre, pues, due vn 
setenta años, renovará las suyas 185 veces en este tieP 
po. Suponiendo cada una de media pulgada do largo, 
total de longitud de cada uña en cada uno de los ilejj 
seria nada ménos que de 7 piés y 6 pulgadas, lo que 
ria para todós los dedos un conjunto de 77 piós y o l'"

^ % ’ aya unas garras de cernícalo lagartijero! como Jií 
Cervantes.

Intrusión pu n ib le . En el pueblo de Vadocondes(Bu] 
gos) ha ocurrido un hecho horrible que ha costaüo 
vida á una infeliz mujer, quien, por librarse de 
ralísis local que padecía bá tiempo, se ha puesto en ^ 
nos de un curanuero, que tenia por único titulo el ü» , 
salido recientemente del presidio. Este charlatán effi“ 
cador mandó meter á la enferma en un horno calie  ̂
de donde se la sacó casi asfixiada, como comprende 
nuestros lectores, siendo inútiles cuantos eslúerzos , 
un facultativo llamado al efecto para volverla á la j ‘ 1 
exponiéndola en un sitio bien aireado y dándola ios »
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xüios del arte. De este horrible atentado, que ha sido un 
venladero asesinato, se han hecho cargo los tribunales, 
quienes hnn dispuesto encarcelar al curandero, si bien 
teme el comprofesor que esto nos escribe que el susodicho 
embaucador no lia de ser castigado con la severidad que 
merecen los crímenes cometidos con harta frecuencia por 
iiifínitos farsantes de este jaez.»

Buen reclam o. A 150 asciende el número de memo­
rias presentadas al tercer concurso del premio Riveri 
(¿O.OUO fr.)

El cuarto concurso á este premio está ya abierto y se 
voriticaráeu 1874. Las obras ó memorias deberán estar 
escritas en lengua latina, italiana ó francesa, y se remi­
tirán dos ejemplares, fVancos de porte, á la Academia 
Real de Turin antes del 31 de Diciembre de 1873.

Los que quieran optar al premio Gaglona para 1872 
deberán remitir los trabajos al Instituto de Milán antes 
del 28 de Febrero próximo. El premio consiste en una 
medalla de oro de 500 francos y otros 1.500 en metálico, 
siendo el toma propuesto: «Hechos y pruebas de la eflea- 
cia curativa y ;^rníüáctica dedos hiposulütos alcalinos v 
terrosos en las liebres intermitentes palúdicas, compa­
rándolos con los demás ya conocidos.» Las Memorias do- 
boráu estar también escritas en una do las tres leiio-uas 
anteriormente citadas. °

E nferm edad extraña. La France Medícale refiere 
que dos jovenes residentes en Poiikers, Alberto Jones y 
Augusto Howard, padeccu hace tiempo una euiermedad 
rara, cuyo principal síntoma es sentirse frecuentemeuto 
acometidos de convulsiones, ladrando entonces con furor 
é intentando morder á las personas quo se les aproximan.

Los médicos no están de acuerdo respecto ul nombré 
que debe darse á esta enfermedad, en la cual unos creen 
ver una especie de epilepsia y otros una verdadera hidro­
fobia.

Esta singular dolencia se manifestó por primera vez oii 
Alberto Jones á consecuencia de haber sido mordido en la 
cara por un individuq con quien disputaba: después mor­
dió á su vez á su amigo Hüward, que quiso socorrerle. 
Desde entonces padecen ambos coniínuas convulsiones 
seguidas de profundo abatimiento y una debilidatl física 
extremada. Estos desgraciados cuentau 18 años de edad 
y son amigos íntimos desde la infancia.

P e r ju ic io s  e c o n ó m ic o s  d e  la  ñ e b r e  t ifo id e a . El
Tunes ha calculado lo quo cuesta á la Inglaterra la liebre 
tiíoídea. Evalúa en 1 por Í3 la proporción cíe las defun­
ciones, ósea en 2.ÜÜ0 por año, y estimando la vida de ca­
da individuo en 2.5U0 y en 350 francos el perjuicio cau­
sado á cada enfermo, establece que desde hace diez años, 
es decir, desde la muerte del principe Alberto, la liebre 
tiíoidea ha costado á Inglaterra una suma de 86j millo­
nes. Añadiendo á esto 200 millones por el interés, resulta 
1.060 millones. El mismo diario propone la idea de hacer 
Una averiguación de las causas que contribuyen al des­
arrollo de esta enfermedad y obligar á pagar una indem­
nización á los individuos que de una ú otra manera to­
baran parte en ellas. De este modo todos ios ciudadanos 
tendrían interés en contribuir á las medidas higiénicas 
indispensables.

In v e n to  ú til. M. Tyndall ha presentado el de un 
respirador para ios bomberos que se adapta á una care- 
tn, y está compuesto de capas alternantes de cal viva y 
nlgodon, con ei cual se detienen los gases nocivos, permi- 
tieiulo así permanecer durante largo tiempo en los sitios 
llenos de humo sin peligro de aslixia.

l í e c r o lo s ía .  El 16 del actual ha fallecido en el pueblo 
de Remolinos, provincia <le taragoza, su médico titular 
D. Pedro Faci, profesor dignísimo y hombre honrado á 
toda prueba. Su muerte, justamente sentida por cuantos 
temamos el honor de tratarlo, lo ha sido más para su 
desconsolada familia, pero nos alienta la esperanza de 
htie pocos con más derecho pueden aspirar á la miseri­
cordia divina y  que su alma será acogida en el reino de 
tos cielos.

B u en a  p r o v id e n c ia . Habiéndose manifestado algu­
nos casos de viruela en la guarnición de Valencia, se está 
procediendo á la revacunación do todos sus iiulividuos. 
Ui verdad es quo debieran rovacunar.se desde luego todos 
ios quintos que ingresan en los cueiqios del ejército.

El eundurango y la cunduranguina. Ya tenemos

nada ménos que una Sociedad Anónima Sudr-americana 
para la explotación del cundurango, con sus laborato­
rios especiales en París, Madrid, Barcelona, Roma, &ru- 
seias, Nueva-York, etc. ¡El nuevo aceite de bellotas pro­
mete ser productivo! Es carácter que sobresale mucho en 
la actuahilad esto de engañar á la humanidad, siempre 
incauta y  bobalicona. La sociedad, para lograr m ^or 
aceptación, se muestra indignada, en impresos que tene­
mos á la vista, contra los que han publicado que el cundu­
rango es una panacea  infalible contra el cáncer. Básta­
la, por lo tanto, que se le repute como una esperanza. 
como un recurso que de algo puedo servir, sobre todo sí 
íuese su uso muy prolongado...

Ved aquí, queridos lectores, un curioso parrafito oue 
os recomendamos; y  no porque parezca cosa de broma v 
purísimo saca-dineros dejeis de hacer vuestros ensayos 
con lo cual podrá quedar complacido cierto colega, que 
en esto de medicamentos exóticos goza de una credibilidad 
muy provechosa... Después de todo, al que de un cáncer 
liaya de morirse, tanto le da dejar á sus herederos un pu­
ñado más como un puñado ménos de oro. Mientras se 
entretiene con la cunduranguina  no hace otra cosa, v 
alimenta de paso una esperanza. Dice así uno de los su­
sodichos papolitos:

«El espíritu de especulación, que nada* respeta, ha in- 
yadií o también el cundurango y propagado con descré­
dito de la ciencia y  gravo daño de la humanidad doliente 
un funesto error. Consiste éste en abusar de la credulidad 
del enfermo atacado de cánceres, sífilis, clorosis, herpes, 
sarpullidos y otras enfermedades de la piel, haciéndole 
creer que una sencilla decocción de la corteza del cundu­
rango bastaba para producir la más perfecta curacione 
Empero la experiencia ha demostrado que esta especie 
de preparación hace perder al cundurango 
sus esencias aromáticas, en gran manera volatilizables. 
sino también la eficacia sorprendente de su terapéutica 
Sai embargo, esto ha sido el origen del feliz descubri­
miento de la cunduranguina.»

¡Pues!.. ¡La cunduranguina!
Pérdida de los  alem anes en  la  guerra de loa 

anos 1870-71. El ministerio de la Guerra de Berlín ha 
pubhciido no há mucho la relación oficial de las balas su­
fridas durante la terrible lucha franco-prusiana. De ella resulta lo que sigue:  ̂ cu«

_ Oficiales. Alemania del Norte: 918 muertos, ^-97”5 he­
ridos, 30 desaparecidos. Total, 3.920.

Baviera: 156 muertos, 564 heridos. Total, 7-">n 
Wurtemberg: 25 muertos, 64 heridos. Total, 89.
Badén: 22 muertos, 132 heridos. Total, 154.

Hesse: 44 muertos, 63Jheridos. To-tcllf 1U7»
Lo cual hace un total de 1.1G5 oficiales muertos, 3 793 

heridos, 30 desaparecidos. Total geueral, 4.990 
Sargentos y  soldados. Alemania del Norte: 

heridos, 5.902 desaparecidos.

Baviera: 1.524 muertos, 10.217 heridos. Total, 11.741 
Wurteniberg: 664 muertos, 1.688 heridos. Total, 2 ,35-̂ * 

Tota?^3 264 2.578 heridos, 263 desaparecidos.
Gran ducado de Hesse: 81 muertos, 1.467 heridos To­

tal, 2.148.
Lo cual hace un total de 18.131 sargentos y  soldado.? 

muertos, 87.742 heridos, 0.16o desaparecidos. Total ge­
neral, 112.038.

Resultando haber habido durante todo el trascurso de 
la guerra 117.028 hombres entro muertos, heridos y des­
aparecidos.

Entrelos oficiales muertos se cuentan 3 capellanes.
Entro los hondos pertenecientes ála clase de oficiales, 

142 han muerto á consecuencia de sus heridas, habiéndo­
se curado 878.

De los 30 que aparecen como desaparecidos, se ignora el paradero de lo. i. > & «
-1'̂ ® y soldados heridos, 2.011 han muerto,

32.ul2 han cum io, y de los desaparecidos es desconocida 
la suerte de 2.000 próximamente.

O posición anulada. Lo ha sido, según parece, la de 
la plaza do beneficencia municipal de Madrid, de que he­
mos hablado Olí los números anteriores. Aplaudimos esta 
ileteriiiiiiacioii, y suponemos que en adelante halmámás 
aplomo en el modo de disponer las convocatorias de opo­
sición.

14.839
Total,
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La última escena intem acionalista. Mr. Vogt, en 
el reciente congreso de antropología prehistórica cele­
brado en Bolonia, nos ha satisfecho cierta curiosidad que 
no dejaba de inquietarnos algún tanto. Solíamos pre­
guntarnos á nosotros mismos: ¿Después que los intema­
cionalistas hayan tomado venganza de los previsores y 
económicos, arruinando ó repartiendo su propiedad; des­
pués que no quede señal de monumento ni de obra de arto 
notable; cuando en amigable consorcio (pensemos lo más 
piadosamente posible) nos hayamos comido en breve 
temporada cuanto haya de digestible sobre la haz de la 
tierra, cómo nos compondremos para seguir comiendo, 
pasados ya los dias de la vita bona? Mr. Vogt nos ha sa­
cado de cuidados respecto al porvenir de la humanidad: 
según él, la antropoíágia, lejos de probar barbarie en los 
pueblos que la practican, es al contrario una etapa ne­
cesaria en el camino de la civilización, sucediendo que 
las tribus antropól'agas son más civilizadas que las que
no se nutren de carne humana. Por tanto, siguiendo la
civilización su curso, ya puede adivinarse lo que habrá 
de suceder al petróleo y el repartimiento de lo que hay: 
llegará su época á la  antropoíágia y  unos hombres devo­
rarán á los otros, teniendo probablemente la atención de 
preguntarles en “qué salsa quieren ser preparados. El úl­
timo Adan se comerá á su Eva, y  el género humano ter­
minará por el órden que empezó.

G enerosa indem nización. La legislatura de la pro­
vincia de Buenos-Aires ha concedido una buena pensión 
á las familias de los médicos y practicantes que murie­
ron durante la última epidemia de liebre amarilla, y 
se esperaba que algo se hiciera para honrar la memoria 
de varios otros muertos por la misma pestilencia.

Hé aqui los tres artículos principales de la ley:
Artículo 1.'’ Acuérdase una pensión do o.000 posos 

menmales (1) á las viudas é hijos menores solteros de 
los profesores en medicina D. Vicente Ruiz Moreno, don 
Francisco Riva, D. Caupolican Molina, D. Guillermo Za- 
piola, D. Adolfo Argerich y D. Aurelio Frcnch, muertos 
durante la epidemia en el cumplimiento de su deber 

Art. 2.“̂ Concédese igualmente una pensión de 3.000 
pesos moneda corriente á la señora madre del practican­
te de medicina D. Párides Pietranera, muerto en iguales 
condiciones.

Art. 3." Concédese igualmente una pensión de 1.500 
pesos á la señora madre del practicante de medicina don 
Bario Albariño, muerto en iguales condiciones.

¡H ola, holal Porque un herbolario de Madrid no so­
lamente expende medicamentos sino que los anuncia en 
los periódicos, exclama uno de nuestros colegas:

«Pero ¿y las ordenanzas de farmacia para qué sirven? 
¿Y ese cuerpo de subdelegados de sanidad que hay en la 
capital, que hace? ¿Cumple con su misión en todas sus 
partes? Verdad es que en estos tiempos.

Buenos están, en efecto, los tiempos para ordenanzas y 
subdelegados. ¿Para qué han de servir aquellas ni estos 
si hace cuarenta años se trabaja por desacreditarlos? 
¿Hay forma de evitar en el dia excesos como los del su­
sodicho herbolario?

D e esto nos hallamos tal cual libres, Las conse­
cuencias deplorables del abuso del alcohol van llamando 
extraordinariamente la atención en todas las naciones. 
Ahora han hecho una declaración más de 300 médicos in­
gleses en la cual se proscribe el uso indiscreto del alcohol 
hasta en el tratamiento de algunas enfermedades. En Es­
paña no hay mucho que corregir en este punto; pues que 
afortunadamente ni son grandes los abusos que se hacen 
del alcohol, ni ha penetrado su uso en nuestra terapéu­
tica.

Falsiñcacion  de títulos. En Sevilla se ha empeza­
do á  instruir causa con motivo de la falsiíieacion do va­
rios títulos de abogados de aquella universidad, y parece 
que se hallan complicados en el asunto algunos emplea­
dos de dicho establecimiento literario... ¡Peccata minu­
ta/ ¡En el órden de cosas actual serán tantos los documen­
tos falsos (¡ue salgan de las universidades! Es necesario 
respetar lu libertad de industria.

¿Cuántos títulos falsos de médico estarán hoy día en 
circulación? Y más habría si so necesitara para ejercer 
titulo alguno, siquiera fuese como los de Sevilla.

VACANTES.

—La de médico cirujano de Iznaíora (Jaén). Su dotación 
1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 10 do Febrero.

—Una de las dos de médico cirujano de Gualchos (Granada). 
Su dotación 1.000 pesetas por la asistencia gratuita de los po­
bres del distrito y las igualas con los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 21 de Febrero.

—La de cirujano de Sepúlveda (Segovia). Su dotación 
i .000 pesetas, pagadas de fondos municipales. Las solicitudes 
hasta el 21 de Obrero.

A N U N C IO S .

PR EPARACIO N ES D E H OJA D E N O G AL CON IODO,
DE PABLO F . IZQUERDO.

Jarabe de exiracio de hojas frescas de nogal iodado, frasco de 
14 onzas, 16 rs.—Pildoras de extracto de hojas frescas de nogal 
iodado, frasco de /lOOpildoras, 16 rs.—Pomada de extracto de 
hojas frescas de nogal iodado, frasco de 8 onzas, 24 rs.
Los señores médicos encuentran en estos preparados d® 

formas de administración al interior de ún sabor muy grato, 
de acción fija y constante, y nna forma para el exterior de ex­
celentes resultados. Es mejor que lodos los aceites.de hígado 
de bacalao, por lo agradable del gusto y la más fácil asimila­
ción, y tiene ventajas inmensas sobre el jarabe de rábano. Al 
por mayor con rebaja, al licenciado en Farmacia, Pablo Fernan­
dez Izquierdo, Madiúd, Ruda, 14, botica, quien lo expende tam­
bién al por menor; además, Carmen, 41; Preciados, 2o; Des­
engaño, 10, Fuencarral, 13; Príncipe, 43. Sevilla, gradas déla 
catedral, botica. Bilbao, Ascao, 2. Pamplona, Esparza. Talaye­
ra, Lizana. Zaragoza, Ríos. Valladolid, Huerta y Dr. Reguera. 
Rioseco, Fernandez. Avila, Rodríguez. (480)

(i) Es de suponer &<)ul usa equivocación: debei4 ser anualeSi

ATLAS DE OBSTETRICIA.

de F. J. MOREAU.

PUBLICADO EN PARIS , COK EXPICACIONES EK CABTELLAMO.

Consta de 60 láminas en gran tamaño, que representan la 
forma normal, diámetros y vicios de conlbrinacíon de la pél- 
vis y órganos sexuales de la mujer; la embriología, el desarro­
llo del leto, todos los tiempos del parto natural y del arüQ- 
cial en las diversas posiciones, la versión, la extracción con el 
fórceps, ele., ole.

Es la obra más completa y  esmerada en su género que se 
conoce, y sirve de complemento á todos los tratados de obs­
tetricia y de útil auxiliar á los que se dedican á la práctica 
de los partos.

Un tomo encuadernado á la holandesa.' En negro, 230 rea­
les, é iluminado, 48\).

A los suscritores de El Siglo Médico se hace en esta obra 
una rebaja especial. La pueden tomar en Madrid por lUlJ rea­
les en negro y 30U iluminada.

CARTAS CRÍTICAS
S O B R E  L A  M E D IC IN A  Y  L O S  M É D IC O S .

p or  el Dr. Anastasio García López.

Esta obra, excelentemente impresa en un papel esmerado, 
so halla de venta en las principales librerías y en casa del au­
tor, calle de la Gorgnera, 13, principal izquierda, en Madrid, 
al precio de 12 rs. ejemplar para toda la Península. —1

M A D R ID : 1872.
IMPRENTA PE R< LABAJOS, GALLE PE LA CABEZA,
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